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1 Üaa y mil vaou, Dioa te bensfga. 1 
; Y ••te caato •• oiaao de mia ca•do1111 f 

af ooacluya al cabo: de amor he~uohuto, ; 
coa •u lo•• peaaamleatoa, coa cuiceaaonta; ' 
ala a.a aola queja, ala ua gomid ; · 

J ¡coa ua 8utoa roaario de b ••,(liODI)e!... 1 
Poem111 d• Pinar, e'l quisb el libro 

mie iatereaapte de Fndt~dez Sh.;w, 
ca ~ muerte jamie llor•r• baataata Ja 
llrica oaa&allua. 

A'ijRELIANO DEL CASTILLO 

···--------

• •• 
El llorado 1 fecundo poeta Br. Fernlndez 

)haw dtJ6 al morfr-4 mis de la zal'ZUela 
'IAII*Ililf'fl, que taDto epla1110 obtno en el 
ladro C6rnlco~uu Jibro de poeafaa, POfMCII 
ftlplflar, que ele¡aatemeate editado aparece 
6hora. · 
1 Oonoelcla '1 famosl 11 escuela po6tlca del 
eaator elocuente del Guadarrama, bastara coa 
deqlr que en ID libro póatumo alienta, robua­
t(sfi9A 6 iooaasable, J'ica 1 exuberaate de 
ouoíilatopt'Jae, oautándo a loe p4jaros 1 A loa 
pfDQ.f, • 111 Sitrraa 'J a loa paatOfll, 1 mOl• 
traliit0,. de TU eD· TllJ, 111 llagas de ID Doble 
JDel•~-~oU_u -

Dloa me prueba 1 el hombre me abandona; 
'1 eu·tanto mal, que nada me perdona, 
DO •acaentrO Dilliquiera goloadri.Daa 
que JI mirar c6mo uagra mi corona, 
reUPen de mi frente las eeplnu .• 

~ .. - · ~ El. all-.fe 11/la,.ciJena. 

•;// 

-J.-/ 4~P<A- (~d~) IIJ~ -/J/L-

Siempre que agarré las cuartillas para expo• 
ner el jutclo que tal ó cual obra .u eraria me 
811_W Jere,lo hl.:e confiando en :que mi dea· 
acierto podrla remedlarse tomando la p;uma 
nuevamente, cuando el autor, obJeto de mi crf· 
Uca, lanzase otra producción al mundo de laa 
letras, que sirviera de pretexto para confesar 
mis errores y reatltu!r loa merecldoa p14cemea 
que mt pluma reatara. 

Hoy no puede alentarme eea eaperanze; hvy 
no debiera, puea,quebrantar elaflendo relfalo· 

de admiración que me propuse al termfn11r 
leer la obra póatuma del lnotvfdtble poeta · 

F .. •·nlflllidP7. Shaw, CDYa maerte llorarjn eterna·! 
mente loa que aman lu letru y lua que aman 
6 los hombrea de na alma tan sublime y tan pu· 

-no puede adaptarse 6 eata vida de rulo· 
é lotrfgae. 



Y ahora recuerdo el capftulo beUfalmo por 
su forma y aa fondo, que Pascual Santacruz 
dedica t\ deacrlb!r en aua Rel•mp~ del pen111· 

. miento, esta Jerarqula prlvUe~ada, de e&plrf· 
tu1 Inadaptable• eatre lo• cuale1 pone • Angel 
Oanlvet, y debe fl¡arar Pern6ndez Shaw. 

Bate poeta deUcado, 6 robusto, dulce 6 'Vio• 
lento,-pero siempre exquisito en su forma,­
segúa el sentimiento que viviera en su numen, 
e1a vida moment6nea que el arte engendra en 
el alma del artista, dejó en sua Poemas del Pi· . 
nar,toda la sonoridad de su plectro t\ travéa de 
la cual se escucha su constante quejido de des• 
mayo. \ 

La vida peaaba 1obre él con pesantez lnca1· 
culable para nosotros que la vemos de manera ¡ 
dlatlnta, para nosotroa que cada decepción su• 
frlda la aepultamoa en el vergel ab1urdo de 
nuestra• Ilusiones para que sob(e ella brote la 
flor de la esperanza. En su alma crlatallna sen• 
tfa una afecctón Ignota, acaso consternado al 
contemplar 4 sus bljoa, como padre amantfal­
mos que era, con la arnargura 'nCj)nsolable de 
no poderlu allanar el camino ·elpldoao de la vi· 
da que vamos recorriendo; acaso atribulado por 
privarle su dolencia de fuerzas auflclentea pa· 
ra no desolar 4 au virtuosa compaflera cuya so· 
l icitad 1111oroaa era Impotente 6 reataflar elllan· 
to tncab&ble del enfermo ..• 

Dolencias del eaplrltu 1on eatas ante laa que 
se rtade la clenda de loa hombrea, la dende 

1 

de lol médicos; arcanos que r.o podrdn dejar 
de nrlo nunca, como nunca dejarAn sua 6rbltaa 
loa cuerpo• afderalea. 

En el vertex preciso de la ¡1orla, cuando 
IUJGI'U lauros u ofrec:lan al caator de la Sle· 

1 m J del Q,éano, cayó poatrado para reposar 
t perpetumeate en aa lec:bo de tierra. • 

A ecu, a: as eetrofaJ parece que revelan · 
un a111la de este deteanao supremo, cuando 
dice: 

¿Dónde trance m6s fuerte 
que ni trance, sin cura al consuelo? 
¡Nadie templa mi duelo! 
Nadie, nadie me acorreltNIIa 11111ertel 

Y 1tr11 veces, la Inminencia de eae anbela· 
do 010 parece que le espanta, dtclendo con 

11---da fiebre: 
Se me acercan de noche dos fantasmas 
en la paz de m! huerto 1oaegado; 

do. fantaamas temibles; 
,c¡u6 mudea, '(Ué fantAstlcoal 
~on cual de vaga niebla. 
'No se sienten sus pasos. 
• • • 1 • • • • • • ' 

t • • • • • • • • • • 

El que llega detrds, Uvtda aombra 
del primero parece. 

El que marcha delante:~Sa El Invierno, 
El que sigue aua pasos et La Muerte. 

Ea ;todas laa aentldas composiciones que for• 
man el volumen de Poema del Pinar hay un 
dejo de amargura conatante, un matiz tenue de 
tristeza que sirve para embellecer el libro, co• 
mo BJl embellece fl rostro de la mujer herma• 
11, lronmdo, con llgrlmas de angaatla que la 
Y! da 1 arranca ... 

¡Ob! ¿No encontrara mucho mas atrayente 
para el alma la expresión doloroad de fa vlr· · 
gen ~nclo pferde A su hljo,-la dolorosa de 
Tlzlano-que la alegria l02enua de las Concep· 
donea de Murlllo? Ciertamente que en todo 
exlate belleza, lo ml1mo en la míaalca blllll­
ctou ~re de Offembach, que ea las lan· 
p'cl t 64J tJe Orfe¡; pero e1 be1tez11 
mla autfl, mta penetrante mt1 Interna la be• 
lleza del dolor acallado por la real¡nadón, que 
la alegria Intensa. 

Puea bien, loa Poemas del Pinar tienen una 
belleza sutil, penetrante, exquisita, que la 1111· 
ptraclón privilegiada del paeta lea dló en sus 
íaltlmoa dJa1 de vtdll, con esa tonallclad melán-
có[ca~de ~~~y delm&JO. _ . 



Toaos, tolloa loa poemas revelan sincera· 
mente aquel espfrttu de Pernllndez Shaw ex· 
poatlneo, aoftador, bondadoso, que sucumb!1, 
vfctlma de sus proplu qufmerae, al batallar 
cruento de su fantalfa con la realatenc!a de la 
carne. 

Comtnzan poema fntlmo, El cldsico huer· 
· to, con este romance. . 

Sed muy llanos versos mfos. 
Muy Jlaaos y muy sinceros, 
Como deben eer los hombre•, 
Como deben ser los versot. 

Eetu eran sus Ilusiones, rel6mps¡01 que ao 
butaban 6 redimirle de su quebranto, al con• 
templar la vida en au realidad miserable. 

En el canto XIX de este poe11111, ao e1 ya vn 
IUplro lo que lanza el poeta martlrfzado, es • 
uaa queja desgarndora, un torrente de ayea 
lllltfmeros, que no puede acallar su realpa• 
dón, porqae aua desconsuelos ae deebordan 
con embateteapantable, convertidos en 16grf· 
mai que ane¡an 1us Inspirados Yersor. 

Asf se expresa en El suplicio de Tdntalo. 
¡Ay la vida, la salad, 

para quien ve su e:~panaf6n 
en esta larga quietad 
en esta gran lnacdónl 
En esta Inacción forzada. 
que agota su alegrlas 
en esta desesperada 
quietud de todos loa dfas. 
Desde mi retfro miro 
trenes y trenes llegar. 
Desde el rústlc retiro 
donde escondo mi pesar. . . . . . . . . . . . 
• 1 • • • • • • • • • 1 

Lo• mfro venir, crecer, 
¡llegar! ¡A mi lado pasan! 
¡Y mis ojos, sin querer, 
en triste llanto se arrasan! 
• • • • • • • • • • 1 

ver mt vida dolorida, 
y en un suplicio tan lento, 
IY é la vez el movimiento, 
tfln hermoso de la Vida! 

Aqul acaba la composición cuya lectura va 
asocldnc2onos, por Influjo mfglco del arte. 6 
todo el sentimiento del vate, y nos Identifica 
de tal moao con su espfrltu doliente, que nos 
transporta y nos lleva 6 pensar y 6 sentir sus 
angustias profundas, sus desconsuelos fntl· 
moa. 

Plectro sublime el del poeta muerto, ente· 
rrado con él para siempre, porque otras manos 
no podrlan arrancar de aus fibras las notas que 
su fantasta arrancara. 

Los pdjaros ea una composición de cuatro 
cantos: la canelón del jilguero, la alborada de 
alondra, la trova del rulseftor y las carcele· 
ras del canario. 

En ellas derramj el autor toda la ternura de 
au forma poética, en ellos se encuentra la dul· 
zura toda de loa trfnoa de las aves que alegran 
la aeverldad de la alerra y nos comunican au 
~anto de libertad dfcbosa. 

Aqul parece reposar aosegada el alma del 
poeta, como si hubiera conseguido volar hacia 
loa nidos que Invoca emanclpandose de la qule· 
tud constante que le atormenta. 

Caracol ea otra exquisita poeaJa que con· 
mueve por la misma sencillez con que fué ea· 
crJta y la delicadeza lntenslafma de au asunto; 
fntenafatma af, por tratarse de una criatura In· 
defensa lanzada en medio de la Aterra 6 luchar 
con la naturaleza lnctemente,s como el hombre 
lucha con aus semejantes, mda lndementesaun 
que la naturaleza ... 

La obra púduma del Y{lte ulmlo fernlladez 

1 

Shaw requiere para au antHsla plumas mta 
e1ocuent.que la mfa, y porque aaf lo entiendo 1 
me Indino reverente y termino, aflorando su l 
aadatad entraftable y adorando au obra procU• 
¡tosa de sentlndento y arte. 

LUIS CAMBRONERO 



Lo que se lee 
POEMf\S DEL PINf\R 

por Carlos Fernández Shaw 

El admirable poeta de La Vida Loca, 
el inmortal cantor del mar y de la sierra, 
el ho mbre bueno, corazón de oro y todo 
corazón; Carlos Fernández Shaw, cuyo 
nombre venerado pone siempre en mis 
labios una plegaria de amor por é l y en 
mis ojos el tributo de una lágrima sincera 
á su memoria; el trabajador incansable, 
héroe infinito en la guerra de la vida, pa­
rece rebelarse al reposo de la muerte y 
sigue enriqueciendo con nuevas páginas 
de gloria el libro de su inmorta lidad. 

Y página de gloria sublime es Poemas 
del Pinar, volumen recientemente publi­
cado, q ue acaso sea el más hermoso, el 
más intensamente emotivo de cuantos 
publica ra, por ser el primer latido de 
aquell a preclara inteligencia después de 
rota para el mundo la máquina humana 
en que se desenvo lvió triunfante. 

El insigne autor de Las ji,~;ttras del 
Quijote, e taba conceptuado el primero 
de nuestros líricos, la más alta figura de 
la ac tual generació n de poetas quizá por 
er el más completo, acaso porque fué 

el único en esta época, que supo herma­
nar la reciedumbre del fondo con las ga­
lanuras de la forma. 

En estos tiempo de rotundos rimado­
res y de a rt ífices delicadísimos del ver­
so util, faltos en su mayoría inmensa 
de un pensamiento ca pital; en esta épo­
ca en que se ha pe1;dido hasta el recuer­
do de la robustez del fondo para rendir 
toda su inteligencia los poetas á las dé­
biles plantas de una vacía forma de fili­
granas; en este espacio tal vez deca­
dente, se destacó luminosa, vibrante, gi­
gantesca, la venerada figura de Carlos ­
Fernández Shaw, dando vida al fondo 
poético casi extinto después de muerto 
Campoa mor. 

l'vJás de una vez lo he dicho : inguna 
cualidad admiro en el poeta como la in­
tensidad en la concepción y la sencillez 
en el decir; por eso Fernández Sha\\" me 
cautiva. Percibe y píen a tan hondo y 
hay tan íntima sinceridad en u e tro­
fas galanas que no sé~ quien ad mirar · 
má ; si al poeta que iente lo que di ce 
ó al versificador que dice lo que iente. 

La musa de Fernández haw e agua 
clara que juega ent re f1 ore , recitando 
muy sabias sentencias en ·u dulcísim o 
leng ua_je transparente. 

En el nuevo libro , • Poema del Pi­
nar:., se muestra el poeta de siempre. In­
tenso y noble en su pena; viril en su 
amargos pesare tan sincero , tan pro­
fundos. Sus versos, má que á la inteli­
gencia hablan al corazón y en él prenden 
su nido, huella de pl ácida amargura que 
le abren al tocarlo us alas pletórica de 
ideal, altísimas de pureza. 



Hay en el libro ..-:.todo él admirable­
un poema llamado por su agregio au tor intimo, que e para mi gusto de lo me-· 
jor del volumen. En él se reflej a trans­
parente el espíritu del maestro, se pone 
de relieve toda la intensidad de sus sen­
timientos nobles, se manifiesta claro, sin 
mezcla de insinceridades, el e ·tacto de su 
alma dolorida por el golpe frío de una 
dura adversidad que nunca mereció. 

:vle refiero á • El Clásico Huerto,» en 
el cual todo es sentido, todo nos impre­
siona por fuerza de su verdad indiscuti ­
ble; nada tiene de ficción .Y por eso, por 
el convencimiento de los pesares íntim os 
del poeta, 110 ha! lamo. , al leerlo, medio 
de mitigar la duicísima amargura que· 
nos dejan en el alma sus verso de do­
lor. 

Ved sino: 

« Pasé por el campo santo, 
campo del verde ciprés, 
pasé por el cementerio 
sin querer entrar en él. 
Y al seguir por el camino 
de vuelta al pueblo, pensé: 
¿por qué pasaré de largo 
si he de tener que volver?• 

¡Y volvió! ... 
La personalidad de Carlos Fernández· 

Shaw es imperecedera. En vida, ·se coro­
nó de glo ria; muerto ¡e inmortal! 

A. Vázquez de Sola 

-.\la11ana miércoles, á las cinco de la tarde, la sec· ción tle Literatura del .\teneo celebrarrt una seHión en honor del ilustre y malogrado poeta Carlos l·'tn·­nánde.l Shaw, con arreglo al siguiente programa: 1." •Apertura , 110r el presidente de la sección. don JaciHto Benavente. 
~-" cFernández Shaw, gran cantor de la icrra •, por .\lberto de Segovia. 
:3.0 Lectura de poesías senana . 
~-" Discur ·o de ~lanuel de 'ando,al. 
:).0 •Fernández Shaw• (poesia), por Francisco d Ll'aohcta. 
(i." . J!omance ofrenda•, do Guillermo Fernández :-shaw Lturraldo. 
l." Escenas y d(lo de La ¡·c mllosr~, por la seiiorita Palou y Emilio Mesejo. 
:4." Escenas de La~ fiynm .. el el e Qttijole ' por la se­t"Jorita Ah·arez Arií'ío y el 'r. P uga; y ~J." Lectura d poesías, por ~laría Guef!'ero y Fer­nando J)íaz tle ~Tendoza. 



En memoria de Fernández Shaw 
La. solemnidad c-elebrada ayer tarde e.n 

esta CorporaC'i·ón se d€dlcaba á la memoria 
d·el ma.Iogr81do poeta y celebrado aut.¡llr dra­
mático Ca.rlos Fernández Shaw. 

Con rtal motivG, consagra;ro.n lal ~ritor 
sentido homenaje cuantas personalidades li­
t•e'I'at1i&S y artísticas in.tervinioo-on en el acto. 
El sa.Ión y las tribunas estaban llenos. Las 
~efloras pred(xminaban en la asistencia. Fe.r­
nánld·ez Shaw inició su can~ra Jüerari·a en 
el Abaneo de Madrid, cua:ndo apen•as contaba 

1 diez ¡y si,ete afíos, con la lectura de un brioso 
poema titula-do ccEl defensor de Gerona», crue, 
~n general, fué bioo a;cogido por la críti<;a de 
la época. Ya ce.rcanos los postreros añús de 
su vida; presidió cGn entusiasmo" la Sección 
de LiteratlJ!ra. La Go:rporación era deudora 
al poota y al hollllbTe d.el húmen•a.joe qu-e ayer 
le tributó. 

J adnto •Benavern.te explicó en breves pa­
labras la.s ra.zonoes del acto que .se ve·rificaba. 
F.ernández Shaw·....::di jo el'ilustre escritor-es 
me:reood01r del recueo.rxl.o que el A t.eDeo le con­
sagra. 

Después de la Joectura de poesías d-el auto.r 
conmemorrudo, el catedrático y po·eta D. Ma­
nuel SanodovaJ p·ronunció 'llll drscurso, a.cen-­
ca de la vida y la obra del pOleta., muy ati­
nado y muy -aplaudido. El Sr. Sanodoval con­
signó lws cualidades que en la pe1rsonaljdad 
de Fe rn•ándetz: Shaw concurrían, e:numeran­
do sus merec1ID1ientos como pc-eta y elogián­
dole como l-ector magist:-nl sin r.eprc:che. 

En la segunda parte d-e la velada fué lo 
más elcoeuen:te la lectUira doe un ro'man le de ¡· 

D. Guillermo F·e.rnánde.z Shaw, hijo doel poo- , 
ta. conmemorado·. La emoción expe,rimerntada 
por el joV>en lecto•r, al cvoca.r la memori-a de 
su buen paodr·e, hiZG brotar copiosas lágrimas 
de sus ojos. Fué .aquél un mome.nto intJe:nsa­
mente emotivo en el público, pnincipalm:ente 
entre. las s.eñoras. 

El Sr. Díaz de Memloza leyó admirabl-e.. 
mente u'na linda. compos;_.:ión d:e Fern.ández 
Shaw, y terminó el a.cto con la repTe&enta­
ción de dos esc~nas del cuadro tercero del 
sainet-e lí.ric:o <<!LO. He1Voi.toosan, 1rerlec!Jnmemte 
ejecu t·adas JXloT la sei'ío'li.tn. Palo u y E.milio 
Mes•ejo. Ambos artista.s r ecl·bioeron muchos 
aplauso~. 1\Iesejo, en pala.bras entrecorladas 
por e'l dolor qu.e loe prC,diUCÍa el re•CU<el'IClO' del 
amip:o, di.j.o que aqueHas muestra,s de a.pro­
bación erra Shaw quien las merecía. 

La solemJlli-darl de a'Y'e>r es meritoria para 
la Se·cción d·e Li teratura del At·enoe:G, q;ue sabe 
honra.r <Hgn-amente la memoria de 'S'US muer-
~L J 



Sesión necrológica 
En memoria de Ferná.ndez Shaw 

Bajo la presidencia de Jacinto Benaven 
te, la secc1ón de Literatura del Ateneo ce­
lebró nyer tarde uno. sesión necrológica 
en mcworia del muloórado poeta Carlos 
Fcrnández . ha v. 

El l10menaje rendido al que fué presiden 
te de la sección, resultó digno del nombre 
ilnstw qne se recordaba y de la docta cor­
poruci0n. 

Despu[s de breves discursos elocuentes 
y sc11tidos, s leyeron composiciones del 
autor d HPoesíns de La Sicrrau, y artistas 
de algunos teatros interpretaron escenas 
dr su~ diferentes obras. 

El se .cto púhlico f.JliC llenaba e: snlón de 
nr'tos aplaudió las muestras de la ex tensa 
y notalJio producción de F crnñndez Shaw 
r¡uo se le ofrecín, y pudo conviYü· espiri· 
tuul1 ncn te con la IDltsn, un pocG desola­
da, de uno de sus poct~,ts prc:.lilc:ctos. 

ATENEO~ MADRID ~ 

EN HONOR DE FERNANDEZ SHAV1 1 

Ante una selecta y escogida concurrencia, 
compuesta en su mayoría de ilu tres damas, 
celebróse ayer tarde en el Ateneo una sesión 
solemne en memoria del malogrado poeta y 
afamado sainetero D. Carlos Fernández Shaw. 

Según el programa anunciado, comenzó el 
acto con un discurso de apertura del presi­
dente de la Sección de Literatura de la docta 
casa, D. Jacinto Benavente, quien, en breves 
palabras, exp1,1so qué, aun cuando al_guien ha­
ya reprochado la conducta del Atenoo de Ma­
drid al tributar un homenaje merecido al in­
signe Maragall, al rendírsele al excelso can­
tor de innumerables tipos y paisajes castella- , 
nos, los que sentimos en el alma las sublimi- , 
dades de la pintoresca región, que los ríos 
Duero y Tajo bañan, no tendríamos ocasión 
ahora de demostrar animadversión alguna. 

Acto seguido, D. Alberto de Segovia pro­
nunció un documentado discurso en favor del 
aprovechamiento del Guadarrama, en su as­
pecto social y económico. 

El estudio, como sainetero, de la personali­
dad del poeta honorificado, que D. Manuel 
Sandoval leyó á continuación de ser primoro­
samente recitadas por el Sr. Dlaz de Men­
doza dos de las más lindas y armoniosas poe­
slasddlfbro póstumo de Fernández Shaw, 
Poemas de la Sierra, está bastante bien con­
cebido. 

De los demás que tomaron parte en la se­
sión de ayer tarde, también pudiera decirse 
mucho en pro; todos estuvieron acertadlsi­
mos. La C'legante tiple cómica del teatro de 
Ape>lo sefiorita Palou y el gracioso actor de 
la Princesa Sr. Mesejo (D. Emilio), represen­
tando dos escenas y cantando un dúo del 
alpaudido sainete La Revoltosa, cautivaron 
con su fino decir á la selecta concurrencia, y 
fueron extremadamente aplaudidos. 



Pero á quien en mayor cantidad y con me­
jor fe tributáronse Jos aplausos fué al hijo del 
fallecido poeta y distinguido redactor de La 
Epoca, Guillermo Fernández-Shaw Iturralde. 
Con enternecedora entonación poética dijo 
unos versos, saturados d,e pasión y de amar-
gura. · 

Conmovedor ha sido el homenaje que en 
honor del famoso autor de MaTgarita la Tor­
neTa se ha celebrado en el Ateneo. 

He aquí la poesía del hijo del poeta: 

¿ Dónde va la zagalica? 
-¡ Zagala de Miravalles!­
¿ Dónde va con tanta priesa, 
cual si el tiempo le faltase, 
ya por veredas angostas, 
bien por espesos pinares? 
¿Qué tiene, que la amargura 
se retrata en su semblante? 
¿Qué tiene, que de us ojos 
gruesas lágrimas le caen? 

"1 Oh, moza de las campiñas! 
¡Flor del serrano paisaje! 
¿Dónde vas tan diligente, 
sin que las fuerzas te falten? 

o corras. Que á las mozuela!! 
no cuadra bien el cansarse. 
Mas ¿por qué corres? ¿Qué tienes. 
zagalica?» 

Nada valen 
mis ruegos. La moza sigue 
su marcha siempre adelante, 
sin que abismos la detengan 
ni temores Ja acobarden. 
Lleva en sus manos-curtidas 
por e1 sol -li'tldos brazales 
de rosas y margaritas, 
de cla eles montaraces, 
que encantan el puro ambiente 
con aromas inefables ... 

.......................................... 
•1 Ah, ya comprendo, zagala! 

Ya comprendí tus afanes. 
Tú, la diosa de la Sierra; 
tú, la flor de su paisaje, 
vas ¡á llevar unas flores 
á la tumba de mi padre!. .. a 
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! TEATRO CÓMICO "LOS JUGLARES, 
Zarzu.ela en dos actos, original de Carlos:Fern ández Shaw? f\ sensio Más, música del maest ro Giménez 

Ll\ Ff~RI\ GO~JJI, juguete cómico en tres actos de los Sres. Lepina? Barbadillo 

~1 ésCreño, en el Cómico, de 
Los tugla?'es ha constituído 
un homenaj·e para el se­
ñor Fernández Shaw. 

Con todos los honore·s 
y todos los respetos que 
mere·cía, fué puesta en 
esc.ena la obr:a pó§tu:rpa _ 
del ilustre canta.r d,e la 
Hierra, escrita en oolaba­
ra.ción con el Sr. Asen­
s.io Más. 

El asunto de Los tuglares es 
SICnc illísimo y se ampara; en 
un ambi~nte de leye-nda muy 
á propós:rto para mantener el 
tono poéti o en qrw se eles· 
envuelve toda la obra, y que 
con:s~1Luye u¡1a noble y aLrevi'­
cla salLcla al teatro romántico. 
Aunque la obm no' tuviera 
otros móritos que .e] que r·e­
pres·enla en los tiempos actua­
les Hevarr al gé;l'ero chico el 
plan s•iblc intenl'o'íde un teatro 
poóti·OO, ya tiene los sufi i·entes 
para merecer toda suef'l.e de 
elogios, y que noso·Lros le triL 
bulamos ·sin reg<üeos, uniendo 
nuestro aplauso á los 
muchísimos que se la 
tr ibutaron la noche 
del estreno. Las si­
tuac iones musicales 
del libro fueron ser­
vi~as con un gran 

hecho en esta oca.sión 
una partitura deticruda 
y muy adecuada alam­
b1ente de la obra, que 

f11é llevada a la escena con ver­
dad· ra esplendidez por Enri­
que Ch~cole, que una vez más 
ha pues.to al s€.rvicio ele su ad­
mlra.ción al malogrado poetw, 
Lodo su amare, como cliredor, 
c-omO' acto-r y oomo ·empre-
sario. 

Lor.eto Prado, muy, bien,_ dicien­
do como las buenas actrwes lü>S 
versos ele la obra y matizando su 
papel con grandes ruciertos. Los dec 

más intérpretes, muy aoertados y con­
! r tbuyendo al buen conJunto. . 

.\ l nnn..liz:ar la representación , re-
. querido por el púb1i-co con. gr~n m­
sislencia, se pr-esentó un s:mnumero 
clJe veces, ·en el palco· escémco, el. se­
fiar Asensio Más, que ya . al finahza:r 
el primer acto había ofrecido á su oo­
tab radar, m•terto, el homena¡ ~ en 
un heJ~moso soneto leído por Chicote. 

Eslo es, s uc!intamente pe,señado, lo 
nr;u rri.clo J,a noche de~ oo.treno de LJS 
jnr¡la¡·es ; noC"he en la qu0, rep_etimos, 
reinaba en el teaMo un snnpábco am-

bi€-nte cl1e homenaje. 
Nos w mplace hacer notoria 

es La. obscrvac.".ión, porqu€ en 
el cas~o pres,e.nte, sin reiStar á 
!<a ohm su.s positivo-s méritos, 

ac·terlo por el maes- "Los 

tro Giménez, qqe ha 
JUGLARES".··L ORETO PRADO Y ENR IQUE CHICO TE, PROTAGONISTAS DE LA OBRA 

(Fots. de CoMEDIAS Y COMEDIANTES , por Angel. ) 

afir ma la clurac:ión del afecto 
dc,l públi.co por los escritores 
qua supi·eron llegfllr á él. 
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L) ; JU3LI\RESli ,--ACTO S E~'JNOO.--LA COMITIVA Cli.MINO D EL TORNEO 

ESCENA VII 

. F.O:\'OR iunto al ventanal, sin advert-ir la presencia . de Per·­
hasta que et diálogo lo inclique. - PERDIGóN en primer 

término. 

PlcHO. ¡Solo, por fin, wn ella! ... 
¡ Ayúdem e·J amo-r á .s-er prudente ! 

L EON . 
PEHD. 
I .J<:ON. 

¡ Prés~eme fuerzas y va1or mi estrella 
para üCLlll.a-r 1o que mi pecho siente! 
¡Oh, mi Arnaldo! .. . 

¿Qué dice?. .. ¿Re-za, 6 llora? 
r etrocecl·benclo sorprendida. ) (Vo lviénctose y 

¡Un jugLar ! ... 
¡Perdonad mi aLr·evimLento! 

Quedéme aquí por si que·ré is, s•eiiora, 

1 1,.09 JUGLARES".-··UNA DE LAS MÁS I NTERESANTES ESCENAS DEL PRIMER ACTO': (Fots. de COMEDI AS '1 C OMEDIANTES , por Angel.) 



NUESTROS~ 
~pOETAS 

POEMAS DEL PINAR 
Antes de qae se ha¡•a borrf!dJ la emocrón de 

su último lifJro, cuando aun r.o ~quedan canta· 
rreando allá dentro los ritmos ~raciosos de 
sus canciones postraos. he aqrrl que un nuevo 
libro de Fernández Shaw, Poemas d{ll Pinar, 
viene tf nosotros. 

1 El que fn vida faé tan incansable y fecundo, 
1 como si lleno de músicas se le desbordaran, 

emborrachándose de armanta ccn sus propios 
cdnticos, sigte, cuando ya nos falta, dando 
pruebas lozanas ·de s a inagotable inspira· 
ción. 

Libro que· habla de las montes neva"dos l' de 
los arroyrzelos que van borboteando monte aba· 
jo cncndo el deshielo llega, ¡bi~nvenldo seas 
á esta casa, donde todos los hermanqs fueron 
acogidos con la' misma admiración y el mismo 
cariño! Juvenil llegas, lléno de fuerza ¡• de poe· 
sfa, mejor· que el mejor. 

Lty!ndole nos figuramos que el alma que te 
dictó, buen l10mbre, huen amigo, buen poeta, 
vive aún p trabaja p no se fué de entre nos· 
o Iros 

Habla por ti mismo p lleva esa da/ce ilusión 
á los que te lean, 

CANCipN DE PRIMAVERA 
LA ACACIA 

Por ser emblema de pura gracia, 
porque sus florea dan 4 loa airea 
tan Exqulalto, sutil olor, 
tanto me hechiza la flor de acacia: 
¡tanto aeduce la ac:acla en flor! 

En tibias horas de jupfo, leve. 
las blancas florea nac1epdo van; 
en noche• claras, de plenilunio, 
brotan, y brotan, blancas y brevea, 
como allmpulao de ua amoroso 
lánguido afán ... 

Ved esta aceda, mi hvorita, 
que en un estanque su flor retrata. 
De noche vedla. Bajo la luna, 
como al-fuese toda de plata. 

Es una eatrofa 
de amor, el árbol lleno de florea. 
Verso vibrante 
de la insPirada canción de amorea 
es cad!l flor. 

¡La flor, emblema de pura P.racia! 
¡El írbot, cifro de dulce amor! 
¡La flor de acl!clel 
¡La acacia en flor! 

COMIENZO DEL POEMA 
1 

1S07 
Este que aquí noa aaluda 

como un gran aa¡udador, 
nii'lo por au edad, y mozo 
por la eda1 de su razón; 
t::ste que vél• tan oeqt:eño, 
corr.o que ni mundo IIE'gó 
medlacht la primavera 
de mil novecientos del', 
c:on lo cual os digo, en e flor, 
que dnco, y no mAs, cump'ic; 
e&te rapaz cariauclo, 
de tan mrreliB color, 
con ojos tan vivarachos 
y con ge•to tan burl~l!i 
t ste q•1e lleva y q•1e luce, 
pl~ntad l é la luz dtl Sol, 
unos ptes d~snu1oa siempre, 
limpíoJ !ólo de dolor; 
un tre je f¡ue es más que traje 
un purhlmo jirór; 
una bofas sobre el pelo 
que enmare nado creció; 
en los labios una 1 fas, 
y entre la rha uaa flor .. 
e•te ea111i amigo, un am!go 
predilecto: Caratr.aL......:~-----.L.-------------------



LEO)! . 
PERD. 
LEOi\ . 
PERO. 

L tW2'!. 

PEHD. 
LEO N. 
l:'EilD. 

L lWN. 

PERO. 

LEO N. 
PEHD. 

L!WN. 

" L0 3 JIJG LARES" . ~- UN A ESC E NA DEL PRIMER CU ADRO DE L ACTO 8EiGUNDO (Fols:. d e COMEOI AS Y CO~IEI?IMITt-:s, por t\ nge,J.J 

1\'las si os sorl}l'lencle inquiela y el esv·eladu 
hl Clari.dad uJegrc el l<J <Jllfüi'H ; 
s·i un ocul·lo dolor no so: pecha<lo 
¡;onc un vc·lo el· Jluntlo en vue ·iro,o;; o~OIS· ; 
si el nombre de un vurún <Jiürlu nudo 
1 i·ern.b lu u:l p.ao:>ar· 1)0 11' vues•lru.s luiJio·s rojo s, 
no os wfli já.is, pero vivid ale.r l tl; 
es q.u,e e l <NTioe, el c.t no pcr cgri n.o, 
ll ega por nn, :e púra. en vues l rH puerL1, 
y llamu y dice :- Co.rn.7.ón., ck'<>JIÍ Crla 
~' abre eLe par e.n pm·... i Es tu el s·Lino! ­
i 13eillo l engu<:~ .j e ! 
(;\ parte.) ¡ Cu·lmu, ci,elo .sn nln! 
¿CómO', lnn Jove n., wprenclisl·C lcH1 lo'! 
Potqu c no hny rn ej ol' l ibro r¡J Je csl u v ida 
lüC<t y e.l' l'dn lc, t ica en emoci.u nes, 
escuclw l ihr·e, c<He elr·a qn.crirl <t 
donde el clolnr xpJ.i ca la.s Jecci·o nes . 
Yo ¡ ~ c n s< t.b a, á mi modo, 
qn.o un j uglar era un. ,o;;,e,r f·eliz del lodo. 
Fuél'ul o si el dol or no J,o uzolnn1. 
Luego su i'I'Ís ¿ ver clu el '? 

Sin du ela alguna. 
tiJas i qué irnpnr la , si ú veces nos depura 
momen,Lo. muy cl ichoso.g, .l a. fo.J' lumu! 
(JJice es to últim o mirá lll tu/u [ijwnente y maTeando 
con i-n tenc ión las 1JillabTas. ) 
Y 'Lú, que lanln sn lJes, 
cl im ¡.qu es el am or'! 
(Con chtica .\·Pr'iedml . ¡ Seliuru 111 ía, 
lns vn.ron.cs m á · g1·u ves 
no • hun ¡ ucslo de nnwrclo l od~vfn. 
1\ LJonl.r·¡ ¡s los más l'u.mos-o.s Jrovc~doros 
cl•es,ltojnn en su honür versos v fl o.rcs 
Jos' s•ubi ns m ás .il tlS'll'·es• ele J.n. lierl '<l. ' 
suel•on viv i.r con ol amo,¡· .en gDCIT<I. 
Y ho co•nocickl á un ·u.!J io que clccíil 
q ll·e> O·~ .c.l amnr i nrCJI i 1 si 11l1J·i.l lía 
que D1 os· en lm noso ll'os pone r qui so, 
-por lo que Adán, un cJoía, 
{:omeLió la primera. 'lonlería. 
y l uvo que swldr· del Pm·níso. 
¡Qué Locura.! 

. Ta l vez, ¡ma.s era un sabio 
Y na.{IIe protestó de aqD cJ agl'l.Wio! 
D1en., pe.ro lú, conles.la: 
¿Qué es para l i el amor? 

PERD. 

L E0.\1 . 
PEHD. 

L EO:'\ . 
P1•:nn. 
I.IWN. 
Pr,:nn. 

J ,E() ,\1. 

Pmn. 
LIWN. 
PEllD. 
Lr:ox. 
PERIJ. 

LRO N. 
Pr.:RD. 

L EO:-<. 
PEHD. 

I En.-.: . 
PJ<:HD. 

l' 'o es la · r es•puesla 
lan J'úci J com o vos habéi s cr eído. 
¿Pues qu é le impide que lwblos'l 

El re·spelo. 
¿ t-.1 e o ft'f!céi s no en·fada.ro.s? 

OLreó do. 
¿Prome téis dis.c ulpwrno? 

Lo prometo. 
Pu es os·cuchad m i. con.fesiún ahora: 
el amo·r, püt·G! mí .. . ¡so is vos, señora! 
( H. elrocedienclo sorp1'endir/.a .) 
¡Ah! ... ¡ Córn.o! .. . ¡Tal ullnlj l' ! ... 
¿Lo veis? Qu ise rcncli:ros homenaje .. . 
¡Sal , te digo ! 

No .sa•lgo. 
(Asombrada. ) ¡ 0 11 , qué osadía! 
Fuor.ar 'ind1ignro {]•e vos ol aiJ'üp•ol lo. 
¡ T.odos aman ·al s.ol, señnra mía, 
y no hary u.Hrajo ni el etilo en ello! 
¿Qué clices1'? 

En mi vi l a avenlurl'era 
do L.r.ova.clor S·in rumbo ni desLino, 
mionlras el aJmru d•el jug la,r· no mue·ra 
ser éis el sol que alUIJ'llbTo mi camino. 
i :'\ n ! i cana ! " . 

Y corea 6 l ejos, 
en.cencJri,do mi. so-r on. J.o·s t'e fl ej os 
del cluflo soJ que en v u•esl ros ojos bl'i lla, 
cua.nüo á vns on. espirilu mo enlregure, 
he do dOib l•a:r en 'li·e·rra mi .ro·l iJJ [1¡ 
)' nJ.zar· m.i fr ente n•l sol nu·nqne m e óegue. 
¡V-e le 6 llamo ! ... 

Enl·c-ncl·i d,o. 
No lemá:is, yn me vo,y, ya ho co.ncluíd:o. 
CLtbra el olvido mi i;mprudencJu loca 1 

y n.o v.olvurno's á pen&aT ·en ello; . 
i el e hoy püra si•em pre os juro que en m.¡ bocd 
pondr á -ei d-olor y la prude~ci u un, sello! 
Mas no me aoorrezcá:ts senora mta, 
¡mi cora7.Ó I1. en h·i el. se 'troca:ría ! 
/.Qué vai.s á hace:r S·l á un loco le enu.mo.ra 
la viva da:ridad cJ.esJurn.braclora 
cl el bello s.ol que en vuesrt.ros ojo•s &rde? 
Yo me cegué en su luz, ¡perdón, señ01ra ! 
¡Quedad con Drios ... y que el amor os gua:rde! 
1Queda contemplándola un momento desde el dintel 
y hace mul'is po1· el t,oro. - Telón de boca rdpido .) 



B~ RPOilO 

''La moza bravía", letra del maloorado poeta Car­
los Fernández Shaw y de Antonio López 

Monis, música del maestro Cabas. 

e e al go 
se ampa1·en 

uR. au.tor eximio 
dt raca•ados. 
ien os, la manera y 

á ez Shaw, sólo eu una 
representada anoche en 

Apolo o 111mos t·econocerl<MO. En el S11el­
to diá CJ, unque de oolución un poco colt­
venci , cuando el indiano y la moza bra­
vía d¡ejan aparte fingimientos y se confiesan 
mutuo atuúr ... 

E n lo restante del sainete creernos no exis­
te sino más pluma que la del Sr. 1\.fonis. 
Vejeces, .efectismos, tipos caricaturizados 
millones de veces, situaciones qu.e habíamos 
olvidado de puro saLidas ... 

Además, el Sr. López Monis tiene la osa­
día de suponer que en las elecciones se fal­
sean las actas por las autoridades en favor 
del candidato clerical contra el liberaL ¡ Pa­
rece mentira ! Teniendo tan cerca el ejemplo 
de todo lo contrario l. .. 

De suerte que el Pantoja f u lt no puede 
estar más . fuera de s it io y razón. 

La músíca es de lo más vulgar, falto de 
in.sp · ión y pobremente orquest< q 
hem · ído. 

La - res,.. 
cionés YJ p 
cantar e e 

L a et m~ po sigue fia ndo 1 éxi-
to del Ú ~1 punto céntrico en que está 
enclav coliseo ... 

¿Y el .1·te? ¿Y el género dramático es­
pañol, en que tales joyas procluj ron Narci­
Sú Serra , Ricardo de la Veg~'l , Ramos Ca­
r rión , V ital A7.a y lcis hermanos Quintero ?.. . 

¡ Qaiéu trata de eso ! 
«Una cosa es el arte , y el negocio .. . es ot ra 

co::m.» Así clice el tópico paródico. Pero no . 
No es tan ot ra cosa que el arte el dinero , 
cuando de empresas teatrales se trata .- R . 

;] / -

«LA MOZA BRAVIA» 
1 leña tan raciosa, tan desenvuelta Y tan 

Apolo.-La moza bravla, libro de Fernán­
dez Shaw y López Monis, con música del 
maestro Cabas, estrenada anoche en la sec­
ción de las diez, no fué del agrado del pú­
blico. 

atraye e, que era flor c~stiza y tipo de ra­
za á q ien hemos conoctdo todos por el en­
ca<~to y la picardia de su remoquete lA re-
voltosa.-. M · d fi • Fernández Shaw Y Lópc;z o~ts, en e • 
nitiva, p<tdecieron una equtvocaCI_ó n lamenta­
ble escribiendo esta zarzuel ita sm el ~enor 
saliente y el maestro Cabas, aun h ~ l,¡endo 
escrito para ella algunos números en tonados 
y alegres, no ha sido bastante fuerte para 

Con este viejo cliché periodístico, sin otros 
comentarios, pudiéramos a!Jorrarnos el seguir 
dando cuenta del estreno de La moza bravla. 
Pero el respeto que nos merece la metnoria 
del gran poeta Carlos Fernánd Sh 
lleva á no usar con ella el la 
desdén .de esas manidas y brev 
tereotipad 

La (110 
cantorl aq 
esta sd 

co 

,... .... ~a en nada al 
a e la Sierra, ni 

aturra tiene algún 
aquella tan madri-

evitar el fracaso. . 
La interpretación, muy m~~tana. 
Como, según nuestras notiCias, Ca~los yer­

nández Shaw dejó otras zarzuelas médttas, 
es ramos que no se hará aguardar J><?r mu­
chr: tiempo un franco y rotundo desqUite. 

c. 

¿{ 
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--------- LA r·iuCHE -

aw VELADA CIELEBIL~­
DA EN EL · ATENEO 

La m :!S<l pr esidencial, compuesta de los ;los hijo del ilustre poeta, de D. Jacinto B en <t vente y del Sr. López Ballesteros 
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l.n :;•Jit•l.llli•lacl lil t'l"dl'in ,. ,, lPliPll" del ¡,¡aJ"-

1 

ft.trlo P• d:t F"l'l lÚI Ifl"z Sl};lw ··nngr,•gú n ct l 
Al• n•'•> una llllll'itlt~illlil 11111llilnd, en rp11' 
•d>•, nd:~ hnn hs seiiOl'as. El relJ'nl' dl'l po •la 
••pul c•·1a t'n d c~lrado c•)n lllla ¡4n,;a Hegrn. 

1-i••t,lúr•m!"•! l'll l111 ·no ú la me.·n pre~id n­
, . ,,.,_ qtJ•' anltJI"it.abn Bennvl'nl•'. los <;L•i~t•l'CS 

hnnt}t)vnl, ~J••sn, Jnlt"hl'ln, F•!rn;'tnd"z :-:iiJuw 
011Jn;, Hinz. de .\{••11dnzn, Gllim•zn, t'l•·. , 

. Ln "''lada '"> p<tsú lle nwdi•)•'l'•'. Llr•gnron 1 

:, ,." alllll'il [tl"•>,;lumbrnda h•;; d ist'l"t'li~in a,:; 
¡,aJilbnu.; •ll' Ht'llóiVI'nlc. El ••lngio t'"'"' ito pul' 
M•n•uf'l Sand n\ ;¡J ,, l'•'•'tllllÍt'lJda p•>l" su l'l e­
.,:an••Jn J justel.il y .·llbl"it'clad. Diní'. de .\ i l'll­
ti•)w, Enr iqtt dt · .\l t"'ll y (jalnn.a ¡,.~ P J"•lll d•• 
dtv• •r.<;u:; manen\,.; pl'l'u r0n nn ignal Ul'i ·rlo. 
t m;,qs esl'ogitliJs dl' 1 uh..l'<t po•:•li•·a de Ft•r­
J0Hd_cí'. Sh< W . 

1. •~- - -tl~•nJ:"ts il'<lil:lj•l><, t')u·t•p 'l:t dt.:)ii'Ud;t \' 
s".:lllt_llsJIJ,l:~ •'nlll J)fl'>J•·i ··,n de en ·lit•>:-; ¡.-,,1.11 ;11 ¡_ 1 

1 

fi• z '-;1!~\\ . •; ltnrntldt•. Jl•l nno.;n ·on ni ltJ"l'•t-: 
run,r··~l~llllt ':-;c dP l:t \ 11lg;¡~ ·i dntl . ;,:; pel'inln~f"!n-¡ 
~ '. 1_ . J . • n. _. ~ lh•'\''l ,¡,, ;--;_~:g•>'i" ~ll'g,·¡ ;1 Jn ii-
. ..,.u di J)llililt tl. l l"lllllllli"IU illl L l.':iC IIl 'Sl) Ílll -

Emilio Mesejo y Mana Palou en 
-----~ 

Jllti"LUilll .V dlll WJTÚil <lCL' J'('[l d >] illjlillis.JllO. 
F••rn;'uHI•'í'. Sltn\v cruzú <'Omo una •Jím ra 
nul?c r r _cu•·in~a rle 1 ~::; cre;>ta. car¡11'ltmas. 
QJi ts•) ln• :ll' el !";t'. De Scgov111 una sabiduría 
tlü Sl',:.:ttlllla Pnsefu:mzn. :'\Oti pcrmiLintos rc- l 
C• lll•:ncl:1t' ol ic\·cn ura•lnr un pocn de pa-. 

r·icnl·in .. \ ún 11<) 1" ha .'tl!l:~d11 lu ll1W:l dP ha· 
lll n t' en públi ·n. :'\•l es lHl"l'<~ rú,·il inllnr un 
1• •tT•\ Sr. Dr . ,•go\·ia. 

.\l en ,ls mal que IH f1csln ltl\"<1 1111 J'••m. te 
•·o.;pJén did u. Esa dcli iosn l"riulnt·u q11e se 
l1 .11na ?.-farío Palnu cantó, r•m d . ulndhimo 
\_l••srjo, 1'1 tlúo, tnn popnlar. clt' Jo. tia\,.],.;;;. 
l n u•' l'!"O•· hc de gracia 11 izn la pareja. ;'I.JaríQ 
Palou estaba . cdudora 1'•>11 su paiiolún ~ 

·. tls znpatos de lllHdril na .... 'p 11':-; aplm1•li& 
jn slamcn1.~. 

1 Fnlilio le. l'jn, en IJreY!'~ pHIII!m\s. dcllicó 
In oynción á. F rrnúndez . "ilm\·. L~ ~OClfE 

illlilu el ejcnqilo del . impúli•·o ndor. Si se­
fJ :damos dcfcc lo. , fnt'• pnt' J't' lHiir nn úllinw 
lt'i!)ll[O rl rcRpclo al C]tJ et·idu ntll i.!!u innl\ i-< 
clable. - H. 

:= : = :=: : : : : =:=: ::::;-;f -: ====== : : i ;j;¡¡ = = 



ATE.EG DE •aDRID ---~~ 11810 DI Pi_ll! IEI Jli W 
Ba el AMJNO H ha ulebradq 1lH ... ..t6D 

para honrar la memori" del Uuatra p • doll 
Clarloa F•mades Shaw. . 

Comenzó el aoto aoa un dlloUM dtl pretl-­
dJ!tlie a l.a Seetlóa tta LUera\ura, D. J aol~ 
Bt-.nllte, qulwa, eD brane palabr ... IXP1110 
l• neaulds.d de rendlr un homeaaje al lhat\re 
poe'f DI dll!lDO. 

A..:aooUvuaelón D. A.\bsr &a de Setrntla' pro• 
a !ó u;¡¡ dltaar•o e~\uillando á Feroudes 
SMw oomo .. n\or ele la aterra, Jlbo¡an4o pQr 
a( áp~oveenr.aalento del Guadarnuaa, eu 111 ... 
~&o 1011111 J t!lODÓIDliO. , 

P11eroo daapu~l prlmor01aaae1M rHlta~u 
por el Sr. Diaz de Msodou doa bell11 IK'AMPU 
del Ubro de Parnáad~ Shaw, Poes'A. tle la 
Sim'a, 1 el Sr. Saodoval leyó ua eat~tdio 10• 
brela labor ck aaioewro d' Fuaáacta Sbaw. 

Bl primogénito del poe\1, ou•tro 101Dpa4ero 
1 aiDlgo D. Glllllermo Ferúodtl cll Hurralde, 
IOD,rlbuJó \amblé¡¡ 11 b«UHU.ie luQudJal• 
nblemeata aaa ballúdu poeaia, u la~~~~ pa­
reee reCI.IIJilr el .uuo c111 1l.ciiUI poeta ele La 
Wcid z.a. ' · Pú:toae h 6 la aiel6a reprtllatA~oae yarlu 
eHtn• de La revoltostl, 1 na\bdoae el fa· 
aoao dáo 41 lll&a '"flllllla por la ... ILorl\1 P• ¡ 
lou 1 11 Sr • .Mtnjo. 

La l•&a rual*ó dtgaa del t~ hoarado 1 
eaal\e• \aato • 1111 orgaDIIHortl rmo á loa 
que ea ella 'a.aroD pane. 

< 

~o honor de Fernández Shaw. 
Con liaistenoia ti~ero3o público se ce· ' 

. 'Jebr~ llnoche eu el Ateneo la velada oon que : 
la Sección de Literatura, que pre•ide el ilns· 1 
tre Bannente, quiso h.onrar la memoria de 
l'ern4ndez Shaw, 

Jacilno Benavante es:plioó el motivo de la 
't'alfda. y después de la lectura de T1rias poa· 
sfaa del malogrado FeraAndez Sh ~ w, Manuel 
óe Sandoval pronunció un discurso acerca da 
la 't'ida y de las obtaa del poeta, 

Guillermo Fern4ndaz Shaw, emocionado 
profundamoDle al evooar la memoria de su 
padre, leyó un romance que produjo honda 1 impreaióu ea cuantos le oyeron, 

Fernando Diaz da MenJoza leyó 11na pre• 
ci_oaa oompoaición, 7 terminó el acto con la 
repreaentaoión de dos escenas del cuadro ter• 

. oero deJ ll!~nete lfrioo LCJ Reooltosa, interpra· 
.-tadaa 4 la pedecoión por la bellísima Mar(a 
' Palou y·Emilio Mesejo. 

El distinguido y u~meroso auditorio prs. 
aaió con muchos aplausos 4 los q a en la ve· 
lada wmaron parta y salió complacidísimo 
lel acto, . 



.ATENEO 

fft HlftiR O~ ffllftAftDU 1HAW 
1 En el salón de actos del Ateneo, lugar tan amado por el malogrado autor de Margarita la Tornera, y en donde hace tantos años co­menzó la fama á acariciar su frente co 1 moti­vo de la lectura de El Dejensot de Gerona se celebró ayer tarde una fiesta de arte, en recordación y honor de Carlos Fernández Shaw, organizada por la Sección de litera­tura. 

El presidente de ésta D. jacinto Benavente, dedicó sentidas y breves frases en honor del vate muerto, y á continuación los Sres. Díaz de Mendoza y Mesa leyeron poesías de S •aw, que fueron muy aplaudidas, y después el Sr. D. Manuel de Sandoval leyó un trabajo modelo de buen decir, en el que estudia la personalidad literaria del poeta cuya memo­ria honramos ayer, haciendo de paso atina­das observaciones en re lación con el estado floreciente de la poesía hace algunos años, cuando las veladas en el Ateneo eran solem­nidades de alto valor literario, su decadencia después y su actual triur.fo, gracias á los poe­tas modernos, cantando un himno de pa¿ á la fu"ión de las escuelas poéticas que se han disp1:.1tado el favor del público en estos últi­mos tiempos. 
El Sr. D. Alberto de Segovia cantó las ex­celencias de la sierra tan querida por Fernán-dez Shaw. . 
En la segunda parte hubo una·nota sentidí­sima. 
Guillermo Fernández Shaw é Iturralde, hijo seg1mdo del llorado poeta, y que, como su p~re, á su edad ya da pruebas de ser un poeta de gran valía, leyó noblemente emoc;o­nado un breve y bello romance, todo ternura y sentimiento. -
La emoción del joven poeta se transmitió al público, que-ovacionó á Guillermo como poeta y como hi .o de amantísimo corazón. Fernández Shaw, que amaba mucho á sus hijos, sentía por Guillermo ternura sin igual, en la que se mezclaba una profunda gratitud. Uno de sus libros est:í dedicado así: A mi hijo Guillermo, que es para mí como un pa­dre. Nunca hizo Carlos más bell•l poema que en esta dedicatoria, porque, en efecto, Gui-1 ermo atendió y consoló á su padre d. rante la larga y cruel enfermedad que le llevó al se­pulcro con el afán, la solicitud y la abnega­ción con que un pa Jre atiende y consuela á su hi o. 

El Sr. lracheta leyó una hermosa composi­ción, g:osando versos del autor de Poesla de la Sierra, y de este libro leyó algunas compo­siciones el Sr. Galarza. 
La señorita Palou y el Sr. Mesejo dijeron una esc :na de La revoltosa y cantaron el dúo ¡ famoso 

e la de los claveles dobles.~ 
Fueron muy celebrados. 
La noble fiesta en honor de Carlos Fernán­dez Shaw honra á la Sección de literatura. Sin­ceramente la felicitamos, especialmente al se­ñor Benavente y al secretario primero D. En­rique Amado, el joven y notable escritor. 

L. B. 



B5 EL ATBKEO 

En honor de Ferndndez Sh w 
En el Ateneo se celebró ayer tarde una 

brillante fiesta dedicada á h onrar la me­
moria dal ilu tre poeta Carlos Fernández 
Bhaw, 

Jacinto Benavente dió comienzo al acto 
con breves y sentidas frasea. 

Seguid men te el Sr. Segovia pronunció 1 
un dis~Jurso h bian do del Gu darrnma,, 
amor de loa amores del poeta. 

Diaz de Mendoza levó, admirablemente, 
dos bellas poesías del libro póstutQ.q ae 
Fernández Sbaw, Poe•~• de lel ~et't'a, y don 
Ma~uel de Sandoval b,:~0 Ull acabado ea .. 
tudiO del .poetJ_ ~~~mo eainetero. 

La P'':.d-nl tiple cómloa, del tñtro Apolo, 
S~~ •• f»alou y e\ aa\ol\, de la Princesa, se-

1 ñor Me11ejo ~D. ~milio), representando dos 
e scenas y cantando un dúo del aplaudido 
'!lainete La ~evolt'Jsa, cautivaron á la se lecta 
concu rrencia, y fueren muy aplaudidos. 

Pero el número del programa que con­
movió á la distinguida concurrencia que 
asistía á la fiesta fué la lectura de una ins­
pirada 7 bellísima poesra dedioada á su 
padre por D. Guillermo l<'ernbdez Shaw 
é Iturralde, hijo amantisimo del poeta "1 
joven <¡ue revela ser digno continuador de ' 
la historia literaria del ilustre 'fllorado 1 
~L J 

• 

HOMENAJE Á FER~ANDEZ SHAW EN EL ATENEO 
~'ué una vet·dadera so lt'mnidad la velafla relelmHia 1 

el miércoles en el .\ten r o on memoria del ilustro 
poeta 'nrlo:;; l•'orn ;índcz Sha1r, cuya tempr:Hm pórdi · 
da llorarún siemprr los amantes de la JI OC" la. 

La fiesta ru l- organizada por la srcci ón de Litorn­
tura de la docta casa; secciór. que presidió el p ('l a 
hasta poco antt:'S de su prematura muerte. 

Comenzó el acto con unas breves palabras do J a­
cinto n ena\'ente, y siguió una lectura de poesta, so­
l'ranas del poeta, por Fernando Dísz do Mcndoza , y 
un notable discurso de D .. \lberto Segol'i11 . 

También mereció grandes aplausos D. ~lanu,.¡ San · 
doval, que hizo un detenido estu clio dr la personali· 
dad de Fernándel Sbaw como sainetero. 

De los demás que tomaron parte rn la sesión tam­
bién pudiera dec irse mucho; pues todos esturicron 
acertadísimos. La tiple cómica del teatro de .\polo 
setiorita Palou, y el g racioso actor do la Princesa 
sel1or l\'l.esejo (D. Emilio), representando dos oec na:; 
.r cantando un dó.o del aplaudido eainete Lct 1'<'1'01/(l· 
~a, cautivaron á la selecta concurrencia, y fu J'On ex­
tremadamente aplaudidos. 

Pero la fiesta ofre ·ió una nota de mayor in tcrú::; y do 
honda emoción. La dió el hijo del poeta , Gui llermo 
Fornández 8haw de Iturralde, querido compail ro 
n uo3tro de re!ll\coión e¡ u e, emocionado,J oyó u na b t'I' O 
y s6ntida composición , titulada • Roman e oft• JHin• , 
·on la que clemue tra quo hn hPredarlo d A su JHHirP, 
además del apellido ilustre, la inspiración y la tcm urn. 



MUNDO GRÁFICO 

1~ EN HONOR DE t1N POETA MUERTO v<vvw 
00000 

~ 

Presidencia de la velada en honor del poeta D. Carlos Pernández Shaw, efectuada en la tarde del31 del pasado, en el Ateneo de Madrid, 
de cuya sección de Literatura fué presidente el ilustre finado 

ELPOETADELASIERRA 
'" Y DEL DOLOR 
t$,p 

'Poesla leida por su autor, en la velada que se efectuó en 
la tarde del 31 del pasado en el Ateneo de Madrid, en 
memoria del poeta D. Carlos Fernández Shaw. 

¡Cuál su espíritu exaltado se inmergía, 
bajo el peso del dolor y la tristez:t, 
en el seno de la gran Naturaleza! ... 
¡Cómo luego de él surgía 
saturado de belleza! 
¡Cuál su Musa, la radiante soberana 
de la ingente serranía-castellana, 
sorprendido ya el secreto que ella encierra, 
ton rumores de fontana 
que murmura entre peñascos de la sierra, 
celebraba Jos aromas 
de sil ves tres y amarilla.s 
florecillas, 
ó el arrullo de selváticas palomas, 
ó la pompa de pinares 
verdinegros, 6 las cumbres seculares, 
donde inmobles 
no se rinden al furor de la torment'l 
las encinas majestuosas ni Jos robl es 
centenarios! ... ¡Cuál presenta 
su ardorosa fantasía 
la hermosura de la brava serraníal 

En las tardes placenteras, 
en la paz de las cañadas, 
ó bajando las laderas 
de tomillo salpicadas, 
en las tardes placenteras y tranquila.s, 
al rumor de las esquilas 
del ganado balador, 
incendiadas mis pupilas 
y mis carnes y mi espíritu en amor, 
alojado de las miseras ruindades 
de los hombres, en las vastas soledades, 
yo gocé de la dulzura de sus rimas, 
que gimieron con las auras de las frondas, 
ó al empuje de los vientos de las cimas, 
6 al murmurio de las ondas 
de los límpidos riachuelos, 
6 volarO!J. con_ sus _negr!IS pesadumbres 

por los riscos de las cumbres 
á la gloria de ios Giclos! 

~ 

¡Oh, loca vida, la yida loca 
de aquel poeta que se moría! .. . 

En vano invoca-de la caii'tda 
de la Fueufría-la fe pasnrh 
que no volvía,-salud an:sildl, 

salud hermosa que no tenía ... 

¡Cómo el dolor 
clavó su garra traidora y fría 
enardeciendo la fanta ía 

del gran cantor! 
¡Oh, la guadaña-del segador 

en vano vino por la montaña, 
por donde vino el aire traidor! 
La muerll} ansiosa no tiene entraña., 
pues ella siega vidas en flor ... 
¡Cómo se ríe de la guadaña 

del segador! 
¡Pobre poeta, cómo gemía 

de gran dolor! ... 
Dolor sublime 

le estruja el alma con fuerza t:J.l, 
que se redime 

con el martirio de inmenso mal! ... 
¡Por lo que sufre, por lo que gime 
ciñó por siempre lauro inmortal! 
Dolor sublime le santifica ... ¡Lo que ha tocado 
quedó por ~iempre santificado 

por el dolor! 
¡Oh, la guadaña 
del segador, 

en vano vino ,por la montaña, 
por donde vino el aire traidor! 

EMILIO MESFJO Y MARIA PALOU 
representando una escena de "La revoltosa " 
en la velada del Ateneo en honor de Fernándet 

Shaw FoTs. ur. G.lt, POR sALAZAR 

Ha breves tardes, entré en el huerto 
de Cercedilla: 
lo ví desierto-como la villa, 
donde parece que todo ha muerto; 
gente sencilla-se maravilla 
de que lo busque por todas partes ... 

c.'\o busques llnto. 
-dicen dos viejos 
como dos sombras-se fué muy lejos, 
adonde nunca nos acongojaningún quebranlv, 
donde es la vida muy sosegada ... • 
Eran los viejos de la balada. 
Salí lloroso del huerto amado por el poeta, 
donde veía más aliviada 
su vida inquieta, 
-¡su vida loca! ¡su triste vid:t!­
v á la salida 
tomando el sol 
hallé al pillete más redomado 
por él cantado: 
ví á CaTacol. 

Reconocióme como un amigo 
bueno v leal 
de su Don CaTlos, bajó conmigo 
por la cañada, 
donde rugía viento gb.ci;J.l, 
- el de los viejos de la balada 
h noche aquélla del vendabal-
bcsó mis manos y luego triste se fué corricnJo, 
se fué diciendo: 
c.\! e hizo inmortal•. 

Hallé á las mozas y á las zag tl.l.S 

de sus romances, y á la Leonor: 
¡ib:m llorosas, iban sin galas, 
iban transidas de gran dolor! ... 

Su yegua roja,-la yegua fin 1, 

la yegua fuerte 
que cual ninguna veloz camina,-
la vi en un prado, mas de tal suerte. 
que aunque ella corre como nin¡run t, 
quiz¡ís al cambio de nueva lUin 
le corte el paso la mi ma l\lu rto! 

Ha breve tardes entré en el huerto: 
lo hallé desierto, 
igual de tristo que un ca1~1posanto; 
gente sencilla-se maravilla 
de que lo busque por todas partes ... 

c;'ío busque· t mto, 
-dicen dos viejos 
como dos sombras-se fué muy leja·, 
adonde nunca nos aconuojaningún q ueLr.m:o, 
donde es la vida muy sosegada ... • 
¡Eran los viejos de la balada! ... 

FRANCISCO DE IR.\.CliET.\. 

Madrid, á 30 d~ Enero de 1912 



El hijo de un poe 
OoraaoYeclor ha sido el hoaüaje c¡ue en honor de Fernaades Sbaw, fam080 autor de dlargarita la Tornera:. 18 ha celebrado en el Ateneo de Madrid. 
La noh mla sallen &e de la velá'da fu' Ja leotun, por uno de loe hijos del fn­alga.e nte, de la hermosa 1 seoüdfllma 

p~ala que a ooutinuaolcSa pubUoamoa: ¡'D6ncl& vA la ugalioat 
-¡Zagala de Mfravallesi­
¡D6nde vA con tanta prieea, 
oualli el Ueapo le faltaR, 
ya por vere·!BS angostas, 
bien por espesoa plnal'88t 
¡Qut tiene, que la amargura 
se retrata en au seablante! 
¡Qut llene, que de eus ojoa 
gruel88 14grimaa le oaen Y 

c¡Oh, mo1a de lu oampilul 
¡Flor del serl'IUlo paisaje! 
&DeSude vu tan diligente, 
sin que lu fuenas te faUenY 
No corras. Que a Ju mozuelo 
no ouaclra bien el eansarse. 
Mu ¡porqu6 oorres? ¡Qua llenes, ugaUoat• .. 

Nada valen 
ala ru•01· La mon af¡ue . n. .. Nba liuapre adelante, 
tba que abaotla dete 1m al .._,ree la aoobarclen, 
Lleft ell au.e IDUOI- Curüdu 
por eliOl- llncloa bl'llllee 
de ro,a 1 lllar¡aritas, 
de etA•elea JDontuaOM1 . 
que enoantan el puro adlbfeAié 
oon aromas Inefables .•• 
•••••• 1 • •• , . 

• • ' • • • • • • ' • 111 t¡Ah, ,.. aoaprendo, sagalal · :r a compread1 tu afanes. tt, la df011 de la Sierra; 
ld, li. flor de au palaje, 
YU 11 lleftl' uau floree 
a la tumbe de al padre! .... , 

O.UJertAD 81aaHJ ~ lturt'caU. 



BB :LA (MUBBTB 
DB )(1 INOLVJDADLB Y QUERIDO AlUGO 

J:L ILUSTRE POBTA GADITAJi[O 

CARLOS FIRNARDBZ SHIW 

SONBTO 

Pd u epglo outor! Bo pottl• 
Btfl•J•b• aua auei01 6 UulloDIII 
¡Qo¡e l tonvia ele 11111trlou oreaeioDM 
t!-. ala• n:oel• 'J rtrute, • nlal 

Blll1ll 'fftiOI ele 1•• J aeloclla 
N lllloa altDteroD a6rcllclt1 palio•: 
¡Porque DO ll•J nlo• aoblll ooruoiUI 
Ni tDñdl•, Di naeor, Dllalpoonllal 
·a~ 'bUM let-... Bv. .. IIGIILIJ -~~ 

-Aureolacla ooD alabol ele n llorla­
BriUarl oomo 1111011 1oberna. 

Bu euarpo hlav.utoo, lf; pero n aoabnl 
Btrl lDJRortoal mltlltnl u:lltoa u · hombre 1 
¡ D .. olllll lll pu, laii1RIDOI .. , ¡llutoa aailllal ... 

• 
BDUARDO DB OBY. 

( { .. ') 

MADRID AL DIA 
()M PRESIONES) 

8 de junio de 1911. 
La muerte del glorioso pot:ta Ft'nu\.ndez 

Shaw, la lucha int68tina del p.1rtUo conser· 
vador, la información pú blioa sobre el pro· 
yecto de Asociaciones, los vuelos dados en 
el aerodromo de Jata fe, 1 a declinación de la 
huelga sostenida por los al batliles: todo eso 
••os ofrece la palpitan te actualidad á los 
cronistas de la corte. 

Si yo fuera filósofo, ¡cómo disertaría 
ncerca de la infiueucL~ que ejerce un m1.1g· 
nate magnánimo en la masa común cuando 
ésta fermenta y aquél lu. s!lzona. con un do· 
IHlLivo de seis mil duros! 

ilc ahí la acción nobilísima del duque de 
rovar; treinta mil pesetas-no cincuenta mil, 
como se asoguró en un principio-ha. dona· 
do á los albat1iles para que sostengan s11 fue­
ro ante los patronos. ¡Caso raro, caso de in· 1 

versión que merece un estudio psicológico· 
socl&l y desde luego mil parabienes! 

Pero aun es más raro que la dádiva, lle· 
cha con otra iotenci0n, pese en el á.niUlo de 
los obreros de modo que incline sus .deter­
ulinacioues hacia la transigencic.l con vista;; 
á reanudar sus laborea. L·.1 que no han coa · 
seguido autorldu.ues y per.sonas de alto pres · 
tigio, quizas lo consiga un rasgo entt"d posi · 
tivista y romántico, cutd lo es el que bate· 
uido el duque de Tovar. 

En fin, como no soy filósofo ni sociólogo, 
dejo las 1 ucubracioues correspondientes á 
L¡ UI~:n quiera tomarse el trabajo de hacer 
las. · 

Tampoco soy político, y por eso no pon 
go do relieve las mil figuras extrañas que 
bullen uentro de l<\ caluera conservadorct.. 

lmagíuomelas allí como en un departa­
Ulento del infierno, entregándose á las con· 
tor::.iones CllracterístiCI48 de la desespera­
ciún, achicharrándose y atormentándos~ . 
más que por el fuego encendido alrededor 
de la caldera, por sus propias .lumbraradas, 
á cuyo pábulo contriba.veu la envidia, 1¿\ 

a mbición, el remordirníénto, la impotencia 
y el fastidio. ¡Ail, sí! e l fastidio 68 peor que 
todos los males juntos, y si no leed al D_tl.tlte; 
y tos conservadores, desde el últlmo tn.unfo 
de Canalejas, no pueden estl:lr ml\s fast1d111. 
dos. . 

1 é . Yo no soy a.lbañtl-aunque o fu mt 
abuelo· pero ese timbre no rec_ae en la. des· 
cende¿cla, como l~s d~ la anstocracla;-.>~ 
como no soy albañil, 1~nor~ cuál ser~a m1 
resolución en vista d~ las_ ctrcunstallClaa Y 
en presencia de los se1s mal duros reJ&lados 
por el duque de Tovar. . . 

SI fuesen para mf solo-l~s tretnt~ mtl 
pesetas, pues las circ!losta_~Cias cambuLriun 
con el cambio de sttuacwn,-desue luego 
aseguro que me conforUlar~a! dando así un 

1 gustazo á mi person&, al mtntstro de_ laGo· 
\ bernación, á los patrvnod y al Ius,ltuto de 

J{eformus 8ocildes. 
Pero lu. verdad; entre seis mil 6 diez mil 

obreros'esas treinta mil pesetas son un pu· 
nado de sal disuelt:J. en el O.:éano, y yo no 
sé cómo arreglar la cuestiou. . 

U nicamente soy u o poco poeta-tn pecto, 
por fuera no lo uso,-y en ese ~upuesto, llo~ 
ro lu.grimus de sangre al senttr la Uluerte 
trágica de nuestro Fernánuez Sllaw. ¡Uu · 
eh o llemos pen.lido, hermanos! C11 1• ndo cae 
un guerrero pueden aentir gozo. las madres 
de las víctimas; cuando uu políttco, sus ene· 
lll i<TOS y sus rivales· cuanuo nn potentado, 

e 1 e d los que le han de heredar. uan o muere 
11n poeta ... visten luto las musas, se oscura· 
ce el sol de lu alegría, lloran las much;\· 
chas conmuéveuse los - pueblo_s_. .. ¿Los pue· 
blos? ¡Ay, quién sabe! Como diJO Otro poet:a: 
c¡Qui~n ría del viento y la mar!• 

AKGOS. 



Sin padre, porqtJe su prd.e 
va para un afio murl~; 
ain madre que lo oroh j~ 
con •u amoro•o f IVOr, 
-eR hett bra fatal: rrlsca, 
ti" fteno, s\n corazón-, 
a· í romo vino al mu11do 
por lot des! gules d ~ Dios, 
vi :e del amor del prójimo ... 
cp e es amor y no es amor, 

• • • ' ' 1 ' • ' ' • • 1 ' ' ' ' f t ' ' ' 1 ' ' 1 1 ' ' ' ' 1 t 1 ' ' ' ' ' 1 • ~ ' 1 • 
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CRONICA 
TEATRAL 

EL HOJIIRE QUE HACE REIR. 
LA MUJER ROIIANTICA.- LOS JUGLARES 

~musa de Ft!rn:i :1dez Shaw era tan fcc un­, d a~~ u e el poe ta nos lego al mo rir va1 ia · obras 
inéditas para nuestro relago, y era tan lo Oille, 
que ~iln sigue influyendo en la depuraci ón tl d 
buen gl!sto púb lico y en el e nn ob lec imi~III O del género chico. · 

t::l sati sfac to rio éxi to u e Los } u!!lares. no 
sólo honra á f ernández Shaw y á su cola bora­dor Asensio M ;i s, 
sino también a Lo­
reto Prado y Enri­
que Chi c ot e, que 
han tenido la distin ­
ció n de alber ga r 
esta preciosa za r ­
zuela, la gen eros i­
dad de presentarla 
lujosa m ent e y el 
talento de interpre­
tar la á maravilla. 

Es un cuadro me­
dioeval d e mucho 
ambiente y de grato 
sabor. Su aromosa 
poesía a d u éñ as e 
pronto_ de los es­
pec t adores algo 
cultos. S.us verso s, 
cr i s t alino s y am­
plios, recrean sua­

Loreto Prado y Enrique 
Chicote en " Los j ungla· 

res" 
vemente IJuestro oído. El maesi ro j erónimo Ji­
ménez ha completad o el encanto del conjunto 
con 11n rataplán muy alegre, un conc~rtant~a d ­
mi r:ablemente instrumentado y unas coplas. re• 
bosantes dt: .gracia, de picardía y de espajlolis­
mo, coplas que ha cantado y subrayado Lore to 
con travesura y donaire incomparables. No e!l' 
vanp tiene fama de ser una dC" las mejores ac­
tri ces de España . 

M art inez Gari ha pintado sei s decoraciones 
de gran visw sidad. 

Los juglares e.s, en fin, una de las zarzuelas 
más nobles, má~·ca stlzas--y "mejor~escritas que 
ha producido el género chico en los últimos 
af\os. La falt'a matoríal a e· espac ió me impide 
detenerme en examinarla con minuciosidad. 
Basta ren dir al poeta muerto un sincero home· 
naje en pocas lineas. El prestigio de su musa 
no se ·borrará dura1¡te muchos af\os en nuestra 
escena, como su recuerdo querido no se bo­
rra rá nunca en mi corazón. 

En mi crónica anteri or apa reció omo mio 
un fragmento de Mesonero Romanos. M e refie · 
ro á unos pán aros entrecomJuos que hab1a en 
ell a. Un error material hi zo d esa parece ~ !as dos 
lineas en qu e yo lo adverlia . Subsanada, pues, 
la errata, para que n<! dic me supon¡,;a VIStién­
dome con ga las aje nas. 

CAR.\ MA CIII:L 
DIBUJOS DE FilE NO 
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El cadáver de Fernández Shaw 
E:,ta tarde fuó trasladado á Madr id el cadáver del inspirado poeta y autor dra­mático FernándPz haw, enten·ándosele en el cementerio de la Almudena. 
S<lhr 1 <·1 férdro dcpositárons·o muchas r ou tt . ' ·o o:; Cfo !1LIQ y asociaciones de c .. 1'!! 1' i ·• • rlv. 
Pn,-' ,. r,. ~· d~· l• . 1 al cal 'lc. Francos 

''1 1 t , y t'a"(;;:o.H ' P o~ tu 1l•J la Al:!vciación ,0 •• 1 !?r• uBa, Miguel i't1oya1 repre:>~.mtantes ue la Academia de la Poesw, del Ateneo y otras personalidades. · 
Enorme gentío do todas las clases socia­les presenc16 el paso del fúnebre cor­tejo. 
Al pasar p or frente á los t eatros, los ar­tistas depositaron sobre el féretro coronas y flores, y los profesores de las orquestas mterpretaron marchas fúnebres. 

Bl entlérioo de Perna•dez 
8haw 

Se ba teriflcado ~1 entfeno del coaocldo poeta Pmaadez SbaW. . 
Aalstfó macha concurrencfa. El Cfrcalo ele Bellas Artes depositó una corona •.1 pas.r la fdoebre comltlfa. Se cenaura que ni el teatro Real al el ele Apolo cttenb muestras ele duelo al puu el eatlerro. 

Entierro de Fernández Shaw 
Madrid 9, á las 12'25 madrugada . 

.Ayer t.•u·de se verificó el entierro del cadá­ver del ilustre poeta Carlos Fernándcz haw. E l féretro fué conducido de de El Pardo á la en­trada de la carretera á Madrid, donde se de pi· dió el primer duelo. En uil furgón ÍllÓ trn lada­do á la Corte. 
En la plaza de San Antonio de la Florida es­peraba la carroza fúnebre y muchos can·unjes y nutridas representaciones de las Sociedad .s de Autores y Escritores y Artistas y numeroso amigos del finado, entre ellos Benlliurc y Bretón . 
Sobre la carroza so d positó una corona del Circulo de Escritores y .Artistas, y otra, monu­menbl, de la .Aso ·iacióu do la Prensa . .Al llegar el cocho mortuorio al Paseo de San Vicente se organizó la comitiva. P1·ecediala una sección ele la Gu ardia municipal; seguía la ca­rroza hincbre, á cuyo lados iban lo porteros de las Sociedades dichas. 

Prcsidiet·on el dltelo el alcalde; el presidente do la Asociae'ión de la Pren"a; el Sr. Val , por la .Academia de la Poesía y ol .Ateneo; el hijo uut­yor del finado y los individLlOS do la familia cl on Daniel Iturraldc y el Sr . l\Iónde~ Vio·o, coronel de Alabardero , 
El cortr jo atra\C ó lns calles Pn co de Snn Vicente, Bail ón y an Quintín, plaza Ü<' Isa­bel II, calle del .Ar nal, Pnet·tn. del Sol _,. callo de Alcalá . 
Alllog·ar frenLc al Ci1·culo de Bellas-Artes, cuyos balcones ostentaban colg;aduras neg-ra , se depositó otra corona, incorporándose al fes t.e­jo una comisión del Circulo, que pr idia el se· iior .Aguilcra . 
iguió el entierro hasta la plaza de Manuel Becerra, donde se despidió el duelo. 

Fuó ent<'rrado el Sr. Fernández Shaw en el cementerio de la Almudena. 
Brionu. 



~ tp~ ~ ·-be-·~~ ¿-_-= ?"}_ ,CVL<. a_~ 

Bltlerro de 11 escrlter f 
JllDRID 8.-Etta tade le ha Yerlfl. ~ 

eate el entierro del toeta D. Carlol Fer· , 
••des Smw. 

E' cabYer fa6 coadaclda deah El Par· 
to ID far¡6o laaata La F:orld•, leale 
cloale tratJd61ele tD cocbe f1ille•r•. 

DedlcAroDiel• coroaaa •• la Aloclaei6D 
te •• PreDII 1 Socledacl 4e aatoret. 

P~talfleroa el taelo, el alea! de le lla • 
•riel lelor FtUCOI Bodrlpes, ti tretl · 

••ate •• la .A.toelacl6a te Ja Prenta, 11 • 

lor llo.JI, 1 retnleDt• claDII cJel .A.teaeo 
1 •• la .Academia de ~~ Poeafa. 

----------------------~--
-----
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Farnández 
No abundan tantoa los poetas actu~J.'a 

mente, en esta tierra clásicA de la poe• 
&la, que no debr.moa llorar con h dll 
p na l" pérdida. de uno rle ellos, y Fer · 
nánde:JO Sh w lo era de v r d d. Calienta 
todllvilt. lll cadánr del infortunado can· 
tor de P~caia de la Sierra y Poesía det 
;lfor, loa que le a mir mos y quisimos 
.-.o pod~- 'menl•a de e' eiderar, con 
m r¡;a hiele n e eapiritu, la triste 

o;:tieea, p .r marea y mootee, recorrida 
por f.!Ue organiamo pohre, desmtdra. 
- , en bu11ca de ulu· , siempre ca g!idu 
con el f rdo ptsad\sim d& su &b timien 
tu 1 de ¡¡u ane'wia, h ~h dar en la muer· 
te; 1111 " ee~:•da am1gl\" 1 gún me escn· 
bl~ no ha muchu. 

G ntes frivolás, espfritus superficia· 
les, ttmperameutos malllamarloa p.·Ac 
ticos, creerán qu poco motivo de duelo 
\lil. en a muerte de quien en ou vi a 
hizo otra cosa que versos. "Que hnya 
un poeta menos, ¿qué impo.-ta al muo 
do?" , dir4q loe apologista•. de la dina· 
mo, del volante ó la turbina, cuando no 
del guano y las barredur a. 
E~toa infelices, honrados burguesPs 

quizAs, maltimillonMioa acaso, no h o 
lei 1o1 de seguro, lo que Auatolio Flance 
ba eaerito J Jo oitacto. noeo tiAmññ lu .. "on o.ca&ión d"' ... o litro e Fernáñ· 

' S! Sh .. w; qulf'"""un 11 lo v rao ht.rmoso 
.1. hecho más bun a· m1u1 o qne todas 

l><B obr s ma.,etrn da la metalurgia." 
E .loa DO saben esto, y de saberlo se rle 
~('! b fra.ee con gesto deapectivo; pero 
!,)a que no ignoramos el valor positivo 
de la poeaia, el rendimiento práctico de 
nu C"rebro de poeta, ol fuego de vida 
irrsdi do por nu oorazón profaodamen· 
te sensible, como el del muerto que llo· 
u moa, tenemoa, tambiéa' otro resto 
despectivo para los primeros, ¡Pollres 
gentes! 

El anto de cisne de Ferdndez Shaw 
ha sido el libro La Pat,.ia G1·¡¡nde, pu 
b ícado este mismo año. Poeta español, 
eutusiasta de nuestras glorias, en eate 
libro todo• sua versos nos llevan A la 
glorificación de la Patria; la última misa 
lic este gran sacerdote de la poesla ha 
aido celebrada en el altar de la Patria, 
o~llá sobre el ara inmaculada de la aie· 
rra del Guadarrama. Y pareoia aguar• 
d r la t rm1naci6n de tan anpresaa misa, 
p ra decirnoa i aua floles : itc, misa ets. 
No ¡¡os hemos ido nosotros; se ha ido 
é•, el aaoerdote, el poeta, el uogido, de· 
jáodonoa "eu este valle hon!lo y oscu· 
ro." El,~ eataa horas, Dios sabe que 
mundos de eterna poesla estari gosao 
do. Ltoremoa nosotros su muerte y reci· 
ternos aua versos de vida • 

.A,URELIANO DEL CASTILLO, --
RNTIRRRO DR FllRNANDliZ SHA W 

~POR TBLiGRArO) 
Jd¡¡flritl 8 (11·40 U.) 

Esta tarcle te verlftciJ el &raa1ado A 
1\Iadrld del oadAV'Ir dt FeruAnd z Sbaw, 
en&errbdonle tn el eemell&erlo de la 
Al muden•• 



Sdbnel &10 ohll aoroaa1 de Centro• 3 
Dele 

p d:leroa l daálo e\ altalde, dou Ml el Mop J loa :o:'J!.naotantelt de la Academia ere la P , del Ateuo J ob'BI p aoraalbt.dee, · En la aomiUve formaban numerosas p~nouae da 'odas las tlaaes aoclales. Al pasar la oomülva frente A loa tea~ &ros los •r&itltal depositaron ooronaa da ftwea y laa mtaloaa toearon marobaa fúntrbre1e 

CABLO& PBRNANDEZ SHAW 
Su labor literaria 

Férnández Shaw faé, en su vida y en sus obras, en sus estudios y en el teatro, en sus efusiones cordialísimas, en la humil:le sinceridad de su mo­destia, poeta, y nada más que poeta. Ni aun en los tristes momentos pre­aentes, en que todos queremos sahu­mar con el incienso de nuestro elogio el féretro de nuestro amigo, de nuea~ tro compañero, se adivina ni aparee otra cualidad en su alma, ni otro as pecto en su labor. Y si tuvo algun vez otra condición buena, otra apti­tud brillante, demostración de su cla- ¡ ro talento y de su honda cultura, se vió luego oscurecida por el estro abun­dante, por la inspiración caudalosa inagotable, siempre exúbera, coro esos árboles de hoja perenne que de coran los jardine · principescos. , Fué poeta siempre. En su obra bri- ' lla el alma espaftola, altiva, elocuen­te. Su musa fué castiza, sintió las ternuras de Meléndez Valdéa, y ma­nejó con soltura la estrofa sonora de Zorrilla. 
Joven, casi un niño, á los diez y siete atlos, reoien salido de las aulas dtlOf BseolapfQt, Jmprimió en 1883 · su prunei libro, «l:'oeslau, en que se' ' manifestó como una esperanza de la lirica espaiiola. Sentimental y efusi-vo, recitaba las estrofas de sus poe­mas con nob!e entonación, con mara­vfllosas inflecciones, poniendo en los labios el corazón que las había senti­do y haciendo alojarse en su garg11.a~ ta la imaginación que las había so­ñado. Adquirió renombre de rimador 1' exquisito, y las lecturas en el Ateneo de sus traducciones de los Poemas de Coppée fueron éxitos clamorosos para i el poeta y para el lector. 

En la cámara de D. Alfonso XII dl6 ante la real familia la primera audl­c:63 de su leyenda «El defensor de Gerona:. . 
.El Ateneo eligió al nuevo poeta se­cretario de la Sección de Literatura y contó con él para cuantas veladas or­gautz6 en aquellas fechas. 
Interrumpió su comnofcacl6n con el público eapaftol, que le seguía ya dócilmente, para emprender un largo 



viaje por el extranj~ro. Se detuvo á 
vivir algunos allos en Inglaterra y en 
los Estados U nidos. 

Después volvió á Madrid y dió suel· 
ta á sa inspiración, pensando en el 
teatro, del que no desdeñó género al­
gano; en el periodismo, y entre todas 
sus tareas, en la poesía lírica, á la 
que consae-ró su vida y sus amores. 

Crítico de Arte en La Epoca, pen­
só algún tiempo en fundamentar razo­
nadamente una rehabilitación de la 
poesía lírica, que comenzaba á vaci­
lar en su antiguo derrotero y á ini­
ciar cambios y á aceptar influencias 
que pugnaban con el alma y con los 
instintos del poeta. Entonces planeó 
sus estudies sobre «Las relaciones de 
la ciencia y la poesía» y su colección 
de estudios acerca de «Coppée y los 
poetas líricos franceses. }) 

Comienza aquí la madurez del ar­
tista y su periodo de producción com · 
pleta, febril, fecundísima. 

De estos años de florecimiento es 
su repertorio teatral, que se extiende 
desde «Las bravíau basta «Las figu­
ras del Quijote:~>, y que comprende 
e: La. revoltosa•, una refundición de 
~~:Las castaiieras picadas», cLos bue­
nos mozos», «¡Viva Córdoba! », c: Los 

\ picaros celos:a, «La venta de Don Qui­
joteJi, cEl certamen de Cremona», «El 
maldito dinero», «No somos nadie», 
«El cortejo de la Irenel> , «La cbava-

, la», «El gatito negro» , <~ La buena­
ventura ... , líLos t implaos!l, o:El tira ­
dor de palomas», «El tío Juan », ¡¡To­
lete» y «Polvorilla» . 

«La puñalada», «Las parrandan, 
«El alma del pueblo», «L ·s tres cosas ¡ 
de Jerez» y «La llama errante:» . 

Escribió también en tres actos «D->n 
Lucas del Cigarral:~> , «La canción del 
náufrngo», c¡L')B hijos del batallón:& 
y «Las grandes cortesanas», que lue­
go refuud!ó en un acto. 

E!>trenó también «La regencia» , 
«La tragedia del beliO», e Severo To­
relli:a y «El hombre feliz .:.. 

Compuso para que Chapí le pusiera 
música y se estrenara en el Rea l, 
«Margarita la tornera:&. 

Al año siguiente dió á Vives el li· 
breto de "Colombal> . 

Ha dejado inédita <rLa maja de 
rumbo», ópera en tres actos, con mú­
sica de Emilio Serrano 

En su fecunda obra teatral ha cola· 
borado con Luce r. o, Arnicbes, López 
Silva, Ca.vestany, González del To· 
ro, Asensto Más, Casariueu, Eu ebio 

, Blasco, López Ballesteros, Torres y¡ 
1 Muñoz Seca. ¡ 
1 El poeta se acomodó á. todos los 
temperamentos; igual ponía su lira á. 
compás del alma desgarrada del pue­
blo al hacer uo saiuete, que subía has­
ta las cumbres de la poesía castellana 
para hacer una comedia. poét!ca de 
alta. inspiración. 

Sus obras fueron éxitos halagüeños, 
que le dieron prontamente gran popu­
laridad entre los públicos teatrales. 
Para los es~ritores ostentaba el dra· 
maturgo una g ran condición. En si­
lencio Vega y sin producir Javier de 
a.r~os, la. obra. de i'erná.ndez Shaw 



• 

fn6 Üna conatante vigilancia coo\ra el mal gnato en el teatro y una robnata y eficaz aspiración hacia elaainete 1i • terario, como corresponde á su tradi­ción brillantísima: popnlar y docto al mismo tiempo. 
Esta catarata de escenas que derra-maba sobre loa Impacientes esp~cta­dores de sus obras no le distraJO un momento de su predilecta labor de poeta lírico. Escribió ~~.Tardea d~ Abrlb, ~~.Poesía de la Sierra», «:La VI·\ da loca), cPoesía del man, cPoesia del cielot. cCall~lonoro lpfautllJ, cEl . 

(
. amor y mis amores», «:Canelones de Nochebuena», «La patria grande», «:Poemu del pinar• y cEl canto que pasa». Ilustró la colección de «El Cuento Semanal» con su «Poema de , Caracol». 

Tenía cuarenta y cinco aí'los. Venía · hace algún tiempo luchando con su salud decaida y con sus nervios desa­tados y exeenuados por una labor in­cesante y por una inquietud infinita. El poeta era víctima de grandes dolores. Buscando alivio para ellos se refugió primero en Tolosa de F'rabcia, y luego en la sierra de Cercedilla. El lugar donde escribió sus poesías idíli­cas está seilalado con una lápida.. Et ¡ dueilo del predio que sostuvo con sus brisas la vida del vate adorna con mármoles la gratitud de sus amigos. Era inagotable en su labor y én sns proyectos. L!L muerte le ha sorprendi­do cuando publicaba con ansiedad fe­bril. Aún deja más de ccarenta actos inéditos y original para cinco ó seis libros d6 poesías. 
Entre las obras que quedan de Fer­nández Shaw está <rLa princesa pája­ro», escrita en colaboración con Ri· cardo Catarineu; una ópera para ser musicada por el maestro Arregui y algunos sainetes y zarzuelas. La moderna literatura espaí'lola pierde uno de sus más característicos cultivadores. En la pena de todos, an­te los honores póstumos que al poetl.l se rendirán, puede condensarse nues­tro elogio en esta frase: «El poeta muerto hoy hé fecundo y trabajador en la medida de su corazón y de su entendimiento. La huella de sa nom ­breen nuestra historia literaria será tan profunda como su alma erQ.sif'a. » 

Sus obras Inéditas 
Entre la labor inédita que Fernán · dez Shaw deja para el teatro, figuran las siguientes obras: cLos juglares», en dos actos, con música del maestro D. Jerónimo Jiménez, primera que se estrenará en el Cómico en la próxima temporada; otra, sin titulo, con mú­sica del maestro Calleja, qué actaal : mente se ensaya en el Gran Teatro; cComediaa y comediantes•, con m tísi­ca del maestro Lleó, eon destino á Es­lava; cLa. voz de la tierra•, con el maestro D. Emilio Serrano, la. cual se , llevó el Sr. López Silva para eatrcs­f narla en Montevideo y Buenos Aires, y comenzada una comedia en tres ac­tos. Todas ellas en colaboración con D. Ramón Aseoclo Más. 
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El aadiYer dt FePDúdez Shnv,­
i'NIIado ' M•drlcl,- L1 Ylada y 
lo• hiJo•.-BI eatlerro. 

A prlaera b"7a de la t•rj• M orpllfs~ a la oa­
•amonuor!a dt Bl Part o la tollll.ha para la 11011 • 
duaol6n dellldl'tl~ dell!uatre po.ta r•dlt&llo p.,. 
úndes S ha w ,dJrlr hdo11 al oounto ele 111 mon 
j11, donde H dnu-u a!1611 rato. 

Bl eortejo lo for••h• naatroaa eont'llffeaela 
que ••ruh al oerro fú ltbtt, fl¡uraado tll e La loa 
jef11 7 dhlal .. del rtf{lllle!!te de LultuJa al que 
pertiDtoe e} bentallo de) fllladO. 

Pr11ldfan el duelo oon alru:aa• penonaa de la 
faalüa dellla1trt fi u do el o ara pbroeo. . 

A lr1t au~tro de la tarde 111ta ele B l Pardo loa 
~tato• oon cllreeol6n l llaclrld oon paR atompa· 
Da~euto. . 

L- deafedlele ele Bl Pardo fd oonao"Ytdcra. 
A la lll.taa htra aaU6 de Bl Pude ea aatom6. 

'Yll para Madrl«!,. la Mpoat d•l fl 1d o oon au Diña 
7 elmla peqaeuo ele loa otro1• 

Loa dtmb hljoa &e¡uiaD ea otr11 aatom6Yil., 
en eompaifa dt alruaoa parleataa Mroa~aoa 7 a•l~ 101 fatlmu. 

L- Aeo•laol6a. de la Prtllll de lladrld en'fl6 
1Ull CIOfOI! r'. ' 

B l fúnebre oorteje 11 orgaalll; tll Mt~rld anla 
eu .. ta de San Vlotnte, ft•Dtt l la e¡tael6n del 
Ne, te. 
· B11 el oooht.f6aebrt 11 col~o•ronla• oorona1 de 
Ia Atoola~l61l de la Pttllll de lladrl4 7 ele la So­
oleeled de autor ... 

La praald•nola del du.lo la formaban el hij o dtl 
flDado, D. Oa\' 01 I turr,.ld• hermauo polftloo del 
fiaado, el Sr. F tu coa Rodrfgaes, el Sr. M.eaa por 
el Ateneo, D"n Hlca•l Moya por la p1a11ea, e' 
Sr. Val por la Aoad•mla de Pottia y el Br. Brtt6n 
por la Soaltdad d• Btorltol:'u 7 ArUttas, 

La oomltlntra numeroaidma fl¡unudo nume 
roaor pol1tfooa y muohos periodJeta•, littnto•, t u 
toree 1 'Yarloe gaclltaao1o 

La ooaltln ee dlrl¡l6 pot •l pueo de Su1 Vl· 
.. Dtt, oalle da Arenal 7Aloall a\ o.m.enterlo de la 
Almudena. 

E l oadhtrtlt&ba amorttjade oo4 el hlblto da 
Sanler6nlmo 7 aatapularlo da S 111 F tanoltoo. • 

L 'i ba!tODII de loe air•uloe eatab 11 oo!g•doa de 
lltpt. 

Al Plltr al oadhn por la calle d• Atosll una 
aomltl6n pr11ldlda por Acullera br j ~ oolooando 
un eorona. 

He n:traiado que al puo ptr loe teatro• R .. l 
7 A polo DO ea rindiera DlliiÚU bomanaje al fi.Dado­

BI duelo H despldl6 tD la p!a11 de Mt nuel Be. 
otrra. 

Hatta el t t llltnterlo aeoapañaron tl tadbtr 
~oeoe amlgu , 

-

POR L~ VIUD~ DE FERNANDEZ SIUW -.-- . 
Alguno3 amigos y admiradores de Faru1n· 

dez Sbaw han indicado la idea de solicitar el 
apoyo del Gobierno p:tra la concesión de 
una pensión á la viuda del ilustre poeta, que 
queda en tri s te si tunoióo. 

La larga enfermedati que minó la existep· · 
cia de Fernánde:z: Shaw consumió los recur· 
sos del eminente escritor. Alejado forzosa· 
mente de las luchas teatrales, la fuente de in· 
grasos mermó de modo considerable, 

Hágase con la familia de Fernández Sh~w 
lo que se ha hecho con la del gran sainetero 
Rical"ldo de la Veg¡¡, E!! uQa obra de justicja~ 



Bn momoria au Fornánaoz Shaw 
HJ a.¡lll el exp:&MW c1e! prell '"'- él• 1a Dlpu· aol(a do qua M 16 olloa&a oa 1:~. O.alllbn pro. Y1At1al: 

B.uao. St: 
Pn.fan~U ae.t&&e apeaado tiDI J el ltlltlaloDW 4o pamol~r t. Y. B. c¡q loa '••oru que •• abri· ••II•D pul' •• .... ~o el• aa!uQ llai 11Ut'-te 1•cli~Cl 1 poot• oal "*'D. Oulo.J F.tut ll~u Shqr, laaD 

a.ilo \&u".lllloellldl "'""fll••l1•• .. o ... ltr.L.."oo t .. tal, ¡úu , , :,, ~•• que •• cUri¡e''!.a ttñora ~luda, par· 
ulllpU¡¡.vial •• fooü .. laúaato llo aqll'l, CIG'Utlelo Oll. li1 P•rcto. 

A• ouadoiuolo ollolalau o t. V. B. d1110 ha· ••r oanut•r • • ptopóaHG 7 el ru.re de que tata os· 
~•la~ot1tla .. .l.)¡pu ... ~bD exktlarl .. iaa aa11lfua· 
•11DN 4• lll p- P• ~ ·aoallbl• ca .. rraola '1 dado el púbiloo '-aúao.D.lu 4• au Mrlñ~•• reapou1 baala a! ü"rate laal¡aa qua 111 nraaa dt aubUIIlCI 
~~>raoata oau'o laa a••r1aa ~&• la P•"la, hoaraDelo al Ptlablo que la Tlb .tu.otr. 

:JS"o puode el que auaorlbo q1lt admiraba al¡ran , ...... , ,,...;..,Lil1~> "'"''"" ¡, .a. .m,,,.,¡¡ q 11.~ .. ul í. .ú caDta, llal~•• t. ooaal¡Bar prindaaaD" na aau· 
tillll14WI J pOt 110 aouda t. V • .8. IUJII rlorlOI&I cra<liolanaa lll lo ele honrar t. aua hljoa llu•U>•• ~t:~ll· tu no•• ha pawnt.laado J •• permita proponer t. au oonald.raol6nloa al¡uialltN u•ardoa: 

l. 0 UonaJ¡uar a.a.ao\& al 1111timl•.a.to ele la oor· pcr .. olóu por •a muatCI c1 .. lln•lglla poeta gadltuCI 1 comunloatlo t. la r11petable 1omWa da1 11uau1 •••rto. . = ll o Patroolnar 'lllla 'filada Htnado-mualul que po:Srt. ae:abrarat on el l&lón da aaalontl de lr: .Bxoma. D (lUtal)lóu oon el •onourao del Ateneo clo Oidis, i• Soo.adacl da Baorltoraa y A.rt1Ual, Ato­
'" ion e le. P tar.aa 7 Real A.oac1eala da ISant Otohla, entidad•• t da. toapetabiltalaaa J qua 11• brá:. 4•r tea lit al aoto . 

p ra IOGI sutr.o m• patllllto iAdloar .. V. B. lo 
oo.~~.nnlon que .. da o .. 11vuar i aat& Diputaol6n un .. reunión 11• loa P .ealdtntaa ele dlohaa eorpora· Glonea 7 aoordar n !la la oo.nfooo16n del o;ortu• na pro&nma. 

Ra•D.u.r.til Car.¡o al hJnor dt womahr i V. B. p&r ~u• e.11.1U Tlah, &d-.pt•;l• raao1uol6A que aati· •• maa ludioada al objtto ele Ulbntar el c! obldo .tu;m•A•j• ila m~mc.ria del Infortunado nte. 
Dloa JU&rdt á V. B. ao.uoboa 111io1. 
Oadts 7 1 anlo 1911.-Ju¡¡n ..dnlonio Góm•. 

Bx~m • OoDl.lalón ProTlnolai. 

Por 1 viuaa ae fernán~ez Shaw 
Algunos amigos y admiradores ele 

Fernández Shaw han indicado la idea 
de solicitar el apoyo del Gobierno para 
la concesión de una pensión á •la viuda 
del ilustre poeta, que queda en trist si­
tuación. 

La larga enfermedad que minó .}a exis­
tencia de Fernández Shaw consumió los 
recursos del eminente escritor. Alejado 
forza amente de las luchas teatrales, la 
fuente de ingresos mermó de modo con-
iderable. 

Hágase con la familia de Fernández 
Shaw lo que se ha hecho con la del gran 
sainetero Ricardo de la Vega. Es una 
obra de justicia. -



FERNÁNDEZ SHAW 
El telégrafo nos trajo la nueva; dolo­

rosa para los amantes de la literatura, 
dolorosa para cuantos nos honramos con 
su amistad y dolorosa para la Patt·ia, 
que pierde en Fernández Shaw uno de 
sus hijos predilectos. 

Ligado el que esto escribe con el ilus­
tre poeta gaoitano, por vínculos de amis­
tad, compañerismo y de paisanaje, cuan­
to pudiera decir en honor del ilustre 
muerto parecería interesado, aunque á 
cambio de ello está la labor inmensa y 
admirable del hombre que venció en el 
Teatro, en el libro, á dondequiera que 
llevó las primicias de su talento esclare­
cido y oe su númen privilegiado. 

Ni somos críticos, ni esta es ocasión 
para estudiar la mágna obra que realizó 
en vida el malogrado Fernández Shaw. 
El momento presente sólo es para sentir el desgraciado f in del grande ami~ro y maestro. Así que hoy debemos colgar la 
péñola de los adjetivos y ditirambos pa­
r a dar rienda suelta al sentimiento, que 
hoy la pluma enlutada debe estar y debe 
enmudecer ante los restos del bxcelso 
poeta. 

No há mucho que en cariñosa epístola, 
como todas las suyas, nos daba cuenta el 

t 
finado, de las obras que tenía en el cte­
lar,, de sus entusiasmos por continuar la 
brillantísima senda que se trazó desde 
joven, y en su carta, llena de sanos y sa­
bios consejos, nos emulaba al trabajo, 
base de toda felicidad y de toda dicha. 

1 Y quien tal nos escribía, no parecía, ni 
por asomo, un hombre ya aureolado por 
la Fortuna, con una cfirma• ganada á 
pulso en literarias lides, si no que en su 
escrito semejaba joven ganoso de ven­
cer en la contienda, quizá, por exceso de 
molestia, no considerando que había pa­
sado há tiempo de la categoría de afi­
cionado á maestro, de cuno de tantos, á 
aquella altura donde sólo se asientan los 
escogidos, los llamados por Dios para 
honrar la Humanidad con los expiando­
res de su genio. 

Fué Fernández Shaw un poeta gran­
de, clásico~ españolísimo, quizá y sin 
quizá el último canfor de la Patria, en la 
que tenía fé ciega, espet·ando mucho de 
BUS virtudes y de su civismo, y en prue­
ba de nuf'stro aserto nos remitimos á su 
grandiosa obra cLa Patria grande•. No 
' ·- M~Q rfecir.:se más ni mAinr en BU loor. Por aqueuos sus renglones pasa la musa 

1 

de~ trovador enamorado de la madre co­
mun, cantándole como hijo que siente 
sus desventuras y mucho espera de BU grandeza. 

«¡Campanas, las de Segovial 
¡Campanas de Catedral! 
¡Campanas de Catedrales! 
En Toledo, la sin par. 
Y en Salamanca, y en Burgos. 
Todas de recio metal. 
Todas parlando con tanta' 



soberana JQajestad; 
con el Animo y el temple 
del castellano leal. 
-Las que en tantas grandes horas 
hubieron de repicar, 
diciendo tazañas tales 
Cl'n una grandeza tal.-
¡¡Cantad, entonces!! 

Dios santo, 
¡quién las oyera cantar! 
¡Quién las canciones oyera 
del júbilo nacional! 
Aires puros las difundan, 
en venturoso vol&t·. • 
De montes á montí's pasen, 
sobre tanto peñas~al. 
Nuevas llanadas las oigan. 
Las oiga por fin el mar. 
Y el himno feliz concierten 
que aguardan los cielos ya. 
¡Himno de Fe, de Esperanza, 
de Amor, de Felicidad! 
¡A la Patria que resurja, 
por la Paz, para la Paz! 
¡A la España, redimida, 
-con su fe tradiclonal,-

1 por un espíritu nuevo 
de salud, de libertad! 
¡Con un porvenir de gloria, 
de Som ¡¡Con un Ideal! ~'> 

• * • 
Su triologfl:t •Poesía de la Sierra, del 

Ma1·, del Cielo» es un monumento. Está 
impregnad a de toda la su a ve delicadeza 
de su temperamento sutil y generoso. 

Al TeatJ·o dedicó asimismo sus afanes 
el gran Fernández Shaw, cultivándo des­
de el drama has ta el juguete cómico y 
desde la comedia al sainete lírico, todo 
con grandísima fortuna. 

•Margarita la tornera,, •La chavala,, 
•Severo Torellh, •La tragedia del be­
so•, •Don Lucas del Cigarral», •Las bra­
vías•, e Colombo•, e LaRevoltosa, ,etc.,han 
quedado de repertorio y siempre serán 
escuchadas con deleite por los aficiona­
dos á lo bello y artístico. 

Pero lo más saliente de la labor que 
representa tal bagaje, es la diversidad de 
asuntos, tendencias, escuelas. Y es que 
su talento soberano, unido á sus sentires 
de grande hombre, supo ductilizarlo, si 
se me permite la frase, triunfando en to­
dos los órdenes. 

Fernández ·Shaw formó también en 
las filas del periodismo, y las colecciones 
de los periódicos madrileños La Epoca y 
El Co1·reo, avaloradas son por los traba-· 
joS' debidos á su galana pluma. 

¿Y á qué seguir'? Haría largufsima, y 
por ende más pesadas de lo que puedan 
ser, estas líneas escritas al correr de la 
pluma, entre apremios de tiempo y sin 
documentación necesaria para hacer tra­
bajo necrológico, propiamente dicho. 

Así que, en nombre del Drmm DE Avi­
sos nos limitemos solamente á llorar la 
pé~dida del egregio vate y enyiar el t~s­
ti~nnit;~ nA. nuestra condolenCia á su d1s- 1 

tmgUidísima y apenada familia, especial­
mente á su esposa doña Cecilia de Itu­
rralde y á su hijo don Carlos, á Cádiz 
su patria, y á España entera, ya que 1~ 
~uerte ~e Fernández Shaw es una pér­
dida naCional que todos sentimos y llo­
ramos. 

JOSÉ ANTONIO CABALLERO. 



JUCLARES'' . . "LOS 

EL 13 del actual se estrenó en el Teatro 
Cómico una obra póstuma del malo­

grado poeta Carlos Fernández Shaw, Los 
juglares, hecha en colaboración con Ra­
món Asensio Más y para la cual ha escri. 
to una bonita partitura el maestro Gimé­

<Qo -Xl\-

Nuestros grabados representan: (,0 , Escena 
culminante de la obra: "Conde de Torre­
Brava", Sr, Ripoll; "Leonor", Sra. Franco. 
2.0 , "Plstoleta", Sr. Chicote; "Perdigón", 
Loreto Prado.-J.o, Momento final del cua· 
drO QUiOtO de Ja Obra .. OTS. N. K,, POR ALONSO 

nez, Dos actos tiene esta producción dramática 
que Loreto Prado y Enrique Chicote han lleva­
do al escenario de . su teatro y que han presen-
tado con verdadero lujo y haciendo gala de . . 
buen gusto, y en los dos actos el interés del espectador en nada decae, todo lo contrario, se mantiene en 
mayor deseo de atención, sostenida no sólo por lo interesante de la fábula, sino por los preciosos y sono­
ros versos que avaloran las escenas de Los juglares. El estreno fué un acontecinliento literario, puede de· 
airse que un homenaje á la memoria de Fernández Shaw, á quieti' sus colaboradores en esta obra tea­
tral dedicaron todos los aplausos, numerosos, entusiastas y ~ontáneos, que brotaron en la sala. 



,, 

- L 'cmii1cnt poNe et drnm a:urgc espagilo l 
Cnt•Jos Fcl'nandez ~- • ~ücédé :m Pardo, 
12ri.IS ~· ú l ' il~tc e o uaranle-s~"'q.Q,~- -

j4ze?k_~ ~~"" 
.,._ D l po~ t ' et dram&turge e .pagnol Car los 
ero~nd~ w é..C-édé liU P1u do, priH de 

,Matan~, apr • ne ongue malad tf' . ll était n6 
l Cad1~ en i865. Ancten rédacteur de la Epoc¡¡ 
et pr~ s1den t _de la l' ection Httérai re de l'Athé­
n é., de Macfnd, il étai t l'auteur de nombreua 
Yolumrs de poésie : • Pcésie de la Sier-ra, de 
la .M~> r, du C!el », la Vie fol ie, qui ob tint le 
pr1x Fa~ ten ratb , t t~, de saynetes et UI'ZU'<las 
de piu~i e ur:~ d •ames et des hvr•ts d•s opéra; 
t sp_,Jin ols Margatita la Tornera, Co!omba, l ea 
Jl r-;a ~e Rumbl) l ! uait au si tra.d n Srourr 
T.J el l¡ et !t s poemas de C{lppé~" , et sans sa 
m~rt pré~&:tn rée , tl liieralt proch llnement eut1é 
l l Academia espagno le . 
F~ rn~nde~ ~h&~, qui sou.ffrait d'une nn¡­

ras thénie a1g1 e, 11 était r éct mmt nt intoxiqué 
p1r a~cldent ou Yolon tai rement, ma1s on 1~ 
cro>:att hors de dangsr lorsqu'il a succombé. 
Ii Ja1sse de nombreux ouvrages inédi ta • 

. u pae e et di'am" tnrgf' espagnol bien· 
c01:n.u Curios Fernandez ha w, :mteur ~ 
P~Bs1es « d ~. l a • ' icn • l Mer, ctu · 
~le_l •, {a V w folle, qu_i obtint le pri.x 
Fa~tenrara , etc. , de ·a .~ nc·tes E!iL zarzueJa.s 
el-e plu · ¡~m'S dram es ct á e-S l ivre ,g di>s opér:wÍ 
c~pagn_rus Mar!Jar ita l rt T nrnei'U, IJolOT/Wa, 
l a Ma¡a de Tumbo ; 11 avuit au~si uraduit 
'\ evero Torelli ot les poemes e Coppée, ee 
snns 1':1 mor t _prf>mnturee, 11 <; rnit prot' ha1· 
llemef! t e!1tré a l 'AG:tdO:·m ie espagno.le · ¡¡ eS. 

· ' \ b12:e d e 46 UN '. ' · 

= 
- du poHe et dramaturgo espagnol Carlos 
Fernandez décédé nu Prado, pr~s de 
Madrid, it ra.¡re ~ 46 ans ; - du marquis de 
Ser vins d'HéricoUl't , offi cier de la Légion 
d'bonneur, ministre plénlpot.enti aire, décédé 
/t. Versailles ; - de M. Nayret, !'industr ie! pa­
r isien, d€cédé A Villemoisson-sur-Orge. 

~----------------------------------------

Carlos Fernández Shaw. 

Con la mu erte de Fern ández Sbaw, el i lustre poeta 
gadi tano, las letras españolas están de luto. El era, 
uno de sus más egregios representantes, uno de sus 
más entusiast&s pa ladines. 

Pet·o sus obras admirables viv irán siempre, por ­
que ellas ti enen que ser recordadas por cuantos amen 
la belleza y el arte. 

Descanse en paz nuest1·o inolvidable amigo y reci­
ba su esposa é hijos nuestro más sentido pésame. 



EN LA MUERTE 
.::>EL GRAN POETA GADITANO 

r'ERNANDEZ SHA "W 
SONETO 

Fué un egregio cantor! Su poesía 
R eflejaba sus sueños é ilusiones; 
Que á través de sus líricas canciones 
Su alma excelsa y gigante se veia. 

En sus versos de lus y melodía 
Nunca alentaron sórdidas pasiones, 
Porque no hay en los nobles corazones 
Ni envidia , ni rencor , ni hipocresía. 

Fué bueno entre los buenos! Su memoria 
-Aureolada con nimbos de su gloria­
Brillará como aurora soberana. 

Su cuerpo ha muerto, sí; pero su nombre 
S erá inmortal mientras exista un hombre. 
¡Descan!la en paz, hermano! ¡Hasta mañana! 

EDUARDO DE ÜRY. 

~~---------------------------------

¡Esta es Castilla! 

(De l último libro de F ernández Sha w, La Patria Gmudc.) 

Déjame, C ampo, que te mire á solas, 

mientras me arrullan áuras estivales; 

tierra de ópimos, próvidos trigales; 

de trigos altos, en rizadas olas. 

¡Tierra que luego, para el ho mbro inmolas, 

todo tu b ien, alivio de Sü.S males, 

y que muestras al Sol, -vivas señales 

de ruda lid -sang:-ientas amapolas! 

Campo que al Sol, en tan r isueño<> meses, 

descubres tu bondad, mientt·as bendigo 

tu mar inquieto, de tan rica~ mieses, 

bendiga Dios los fru tos de tu en traiia; 

bendiga Dios los panes de tu trigo: 

¡los frutos de tu amor! ¡el pan de España! 

CARLOS FERNÁNDEZ SHAW. 

~ 

Versos de fe rndn~ez Sa~w 
Oomo homenaje al gran poeta que aca­

ba de morir, Oarloe Femández S ha w, 
que honró en diferentes ocasiones esta Pá-

~( 



sina con loa frutos de au talento, tomamoe 
de 10 hermoso libro cLa rida locu esta 
belliai~ JBentida compoeición, en la que 
se refleJan loa dolores 1 amargaras qae 
aentfa el poeta inolvidable. 
La obsesión de las campanas· 

E~tos males que me postf.n 
ninguna tregua me dan, 
y fingiéndome ilusiones 
me angustian con nuevo mal. 

Horas tras horas escucho 
un lojano repicar: 
ilusión do mis sentidos 
trastornados, nada más. 

Por un triunfo, que no obtuvo, 
repican sin descansar 
las campanas de las torres 
do una lejana ciudad ... 

Donde están osas campanas 
mi triunfo soñado está: 
en mis locas fantaslas, 
¡on mis sueños!, ¡nada más! 

Campanas, campanas locas, 
do una ciudad ideal : 
la do los triunfos soñados 
quo no logré conquistar. 

Campanas, campanas locas, 
cesad un punto, ¡callad! 
¡Duerman.con vuestros tañidos 
mis ilusiones en paz! 

Vids gozosa me dieron, 
mas hoy quo muriendo van, 
dejad que por fin acaben 
con que acabo mi pesar. 

No broten, no, flores nuevas 
en las ramas del rosal 
de mis sueños. Por ser mlas, 
sin lograrse morirán ... 

Luego ved que es vano antojo 
do una inconsciente maldad · 
que nazca lo que por fuerza 
se tiene que malograr. 

Dejad que, por fin, acaben 
·con que concluya mi afán: 
este afán de vida nueva, 
da una vida que se va ... 

Fueron razón do mi vida. 
La muerto me aprestarán. 
He de morirme sin ellas 
y libraré do mi mal. 

Campanas, campanas locas, 
por última vez clamad, 
y ceso después al punto 
vuestro vano repicar ... 

¡Campanas, las de mis surños, 
por mis ensueños doblad! 
¡Dormid ilusiones mlas; 
dormid, para siempre, en paz! 

B.R' L& liiV.BB.TB 
DE MI lNOLVIDABLE Y QUERIDO .AMIGO 

EL ILUSTRE POETA GADITANO 

Carlos Fernández Shaw 
Fué un egregio cantor! Su poelfa 

RPOejaba sus sueñot é ilusiones: 
JQIIe al travú da IUI llricas creaciones 
Su afma excelsa y gigante, se veial 

lo sus versos do luz y mciodia 
Nunca alentaron sórdidas pasiones! 
¡Porque no bay en los nobles corazones 
Ni envidia, ni rencor, ni hipocrealal 

Fu6 bueno entre los buenos! Su memoria 
- Aureolada con ntmbos de su glorla­
Brillafll como aurora soberana. 

Su cuerpo ha muerto, al; pero su nombre! 
Serai Inmortal mientras exista un hombre! 
¡DciiC&Dia en p11, hermanoi ... ¡Haata aañanel.. 

Edllll'dt DI ORV 



-&~.¿/t.~¿:;;-¿~~~~~~ 

~N MEMORIA!\)~~v# 1'4 ~ 1//. V· 

Una ~eu~a con f~rnán~~z ~~aw 
La muerte de l<'eruúudez Shaw, el nota· ble poeta que acaba ele desaparecer de en· tre nosotros, me obsesiona con una deuda que quiero saldat· en estos breves reuglo· nes. 
Cuando se estrenó en Valencia por la com_pañía de Larala comedia e Las tlguras del\),uijote•, yo ejercía las funciones de crí · tico teatral en un periódico que ya d.esapa· reció. Salí del teatro entusiasmado de los hermosos versos que el autor ponía en boca de sus personajes, y aquella noche mi mano (~orrió febril por sobre las cuartillas y ¡.¡use u elogio mereci<.lo y sincero de la obra es­

~renada. 
Aquellos verso,; armoniosos, valientes, ins1.ürados, aquel romauce de Cervantes des· cribiendo la batJ. ll;¡. de Lepanto, el parla­mento de Don Quijote con la moza del me­són, la casticidutl y riqueza de expresión de todas las escen ,t;;, me obligaron a decir que lt~ mano gloriosa te ZJt'l'illa. no hubiera ti­tubeado en J;irm:tr uquella. comedia. Alguien debiJ enviarle el periódico á Fer· náudez Shuw-yo no Joconocía,-y á los po­cos días recibía en la redacción una cart1:1. y un ejemplar de la obra, dirigiuo todo al cl'i · tico de tentros del periódico-él no sabia mi nombre,-en la que me daba tus gracias y me dedicaba cari1iosamente el ejemplar. Fué una alegria la mía que saJo com· prenderán los que sientan estas cosas del arte, que alguien mit·a con desdéü y que es lo único pot· lo que vale viv1r Lt vida. Yo contesté agradeciendo el ouse4.uio y dewostrándole la justicia de aquellos elo· gios. Ya fué para lUÍ desde entonces Fer· uáudez Shaw un gran amigo al que sin co· uocer se quiere . 

.1!:1 año pasado publicó su libro de poesías cEl amor y mis amores», y aun no habían llegado á las librerías ya tenía yo un ejem· plar en mi casct con una dedicatoria cariño· :>a y sentida. Lo leí con el entusiaslllo que :s iempre despertuuun en mí los versos de .b'~ruá.ndez Shuw, y aquellas poesías c¿Vol­verán?», escrita siendo un niño todavía el tutor; cA una de.c:0unocida:o, «C.inriga del buen amor•, poema amoroso, triste, dulce, melancólico y !Ju.11uno; las «'l'rov.a.:;:o, donde estan las poesías «'l'u aroma•, mouelo de li· gereza, de fucil ict<td. y de g racia; «'l'us 1 i · zos•, madrigalesca y galante; «Tus ojos• , valiente, ardorósH, fuego y sol; «'ru mano•, amorosamente seu~ida; los «Cantare::;>>, el cH,omauce IUOI'ÍSCO», «El más hermoao CO · lor» , «Canto de ci:we• y tant!Ul otrd.s que av/lloran dicho libro patentizaban una vez mas quu era un digno continuador de nues­tros grandes lírieos. 
Yo quise entonces hablar del libro, era mi ob:igución y mi deseo; pero ... no tenía perióuico; pude b :1 bcrto solicitado de cual· q utera, de este querido MERCANTIL por eje m· ¡.¡lo; pero parece 4llC ltt prcns.t uuye de todo lo que es literatura, j' rué pasando el tiempo y no coneapondí, contra mi voluntad, á la Htoucióu que el poeta tuvo conmigo. Hoy, ya tarde, cuando el vate no existe y no puede recibir el ¡.¡eriódico en <:¡ue unos renglones le demuestren mi ac.lmiración, siento un gran remorJtmieuto por no haber pagado de algún modo su fiue;;.a, y quiero saldar la deutlu que con él contraje, y ya t¡ue en vida no puJo llegttr hasta él e,ta de· \"oción intima de u1i alma, su espíritu, que aleteará ¡loriosn en :;us poesías, vera cou gozo cómo su no ,uuro es elogi<tuo y cómo su obra se lee con atlmiración y con orgullo. 

Arturo Rey Marzal. 
~~~~-------------



E L SEÑOR 

D. Carlos Fernández S ha w 
Galardonado con el primer premio F asten• ratb por S. M. el ReJ', 6 propuesta de la Real Academia Española ; e x presidente de la Seccl6n de Literatura del Ateneo de Ma· drJd, _miembro de la Academia de la P oe ia E spanola, ex diputado provlnclal, e tc ., e tc. 

Falleció el dfa 7 de Junio de 19JI 
EN EL RE.AL SITIO DE E L PARDO 

Habiendo r ecibido Jos anxillos esp trltlialcs y la bendición de Su Santida d . 

R. I. P. 
Su viuda, su s hijos, hermanos, hermanos polttlcos, . sobrinos y d emas parientes 
Suplican A. sus num;;~sos amigos se sir­van encomendarle A. Dios y asistir A. los fu ­n er ales que p or el e terno d escanso d e su a lma se celebrarA.n maftana, 16 del corrien ­te, A. las once de la matla na, en la Iglesia de San SebastiA.n ( calle d e Atocha). por lo que reclbirA.n especia l favor , 

~-----4~·-----­
~ ~ .z.e ~.¿:z~. 

earlos r~rnánd~Z Sbaw. 
Murió el poeta. Fué un hombre bueno, de sano corazón. Su aln1a de español fué siempre generosa, y sus brazos se abrieron en todo momento · á quien busca r a en él prot~cción .ó. amistad . Amó la juventud, ayudando a los ]O~en es .. No s.e creó enemigos, pero pudo apreetar la wgrah­tud de muchos que tuvo por amigos. Murió joven, pero vivió mucho y á prisa. Descanse en paz. Su labor de poeta vivirá eternament~ . Cantó á la tierra y al mar. Fué un gran patriota; sus versos lo declaran . Cristiano fervoroso, cantó a l cielo y á la vida; meditó en la muerte y en horas de ama1·gura la antó con f rvor . Su vida desde r;iño fué en extremo 11gitada . Marchó á América. Fué peri<?di~ta . . Y des pué~ 

político. Sus aficionl's literarias le ll evaron al género dramático. En él cultivó desde el poe · roa al sainete, pasando por la ópera, la come di a y el drama. Sus sainetes le hicieron popu­lar y, últimrtm ente, con cLas figuras del Qui­jote» y cLa tt·agedia del beso• , se colocó entre los primeros. La ópera Pl'!pañola tuvo en él un fervoroso entusia ta. De 19H á la fec:ha cultivó la poesía !frica, que desde su mocedad tenía descuidada, con entusiasmo y esfuerzo de ti­u;,. l<'n AnnAl año e cribió e Poesía de la siesta, y desde entonces, seis libros más, á cual me· jores, se di eron á la estampa. Enumerar su labor de poeta y autor dramático ni se hace nl)cesario . En tres años, y con gran frecuencia, se ocupó toda la Prensa de su obra. Al mol"ir ha dejado inéditos siete libros completos y poesía suficientes para form ar otros tres. De teat1·o veintisiete actos . 
MIGUEL MAESTRE. 



--Hoy, á las once de la maflil.lta, t.endd. 
lugar, eu In. capilla. de actoreo de la pa­
noquia de San Sebastián, el funurn.l por 1·l 
Eora.do vate D . Carlos Fernli.nd~z Sh:1w 
(q. e- p. d.) . 

AY'er se _<;elebra•ron en la ig-le ia de 
an Seba¡;lwn, de esta co1ie, solemne 

funerales que 1a Conr:rega<:ión de A•c­
tore E pañoltes de nestra Señora •de 
1a Novena co teó en ufragio del alma 

l 
de Fernández "haw. 

Roga1111o •nuevamente á nuestros 
l·ectores pidan á Dio por el eterno de -
can o del alma -del poeta. 

Funerales por fernández Shaw. 

Ayer mañana se celebrarorl en la capilla de 
N uestfa Se~_ora de la Novena, C!e la parroquia de 
~al_! Sebastwn, ~olemnes funerales por el alma del 
1n~1gne_ p_oeta D. Carlos Fernántlez Shaw. 

Presidia el duelo el hijo mayor de Fernández 
~haw. su her_mano D. Gabriel, su hermano polf­
t Jco D. ~ame! Iturralde y los ' representantes 
de las SocJedades de Autores y dé Acwro:s espa-
ñoles. 1 

Numerosa concurrencia de literatos y periodis· 
tas, en su mayor parte, llenaba la cajgilla en cuyo 
centro se elevaba un severo túmu lo.' ' 

La cere~onia c?nstituyó una solemne y respe· 
tuos~ mamfestac1ón de duelo, á la ~ue se han 
as<?ci~do cuantos 9n vida conocieron y trataron 
al Insigne y malogrado escritor. ' 
. Renovamos á su distinguida familia la expre· 

s1ón de nuestro más hondo duelo. 

-----------------------

DEL GRAN MUNDO ·lleno de -júbilo para desear fe ict ades sin cuento 
á los que, guiados por el cariño, postraron sus 
rodillas ame la imagen de la Virgen. 

PAZ Y FELICIDAD 

Una vida que acaba y otra que empieza se re· 
unieron ayer en la parroquia de San Sebastián. 
Así sucedió, exactamente, á las once y media de 
la maftana. Unos cantos funerales y un canto al 
amor se elevaron juntos hacia los cielos, y para 
uno fué una oración de paz y para otros un deseo 
de dicha. • 

En la capilla de Nuestra Seilora de la Novena 
se celebraban fu:1erales por el alma del poeta 
Fernández Shaw; y frente por frente á esta ca· 
pilla, en la de Nuestra Señora de la Misericor· 
dia, celebrábase la boda de la linda señorita Do· 
lores de Val con el Sr. D. Carlos Revuelta. Y 
mientras en una lloraban, inconsolables, la viuda 
y Jos hijos del insigne cantor de nuestra Patria, 
recibiendo el pésame que con el alma ofrecfanles 
Jos amigos y admiradores del poeta, en la otra 
recibfan los enamorados 1 a bendición nupcial 
apadrinados por la madre del novio, doña Mlcae· 
la Melgarejo, viuda de Revuelta , y por el herma· 
no de la novia, D. Mariano Mi~uel de Val, poeta 
también y secretario de la Academia de la Poesía 
española. . 

Entre la boda y el funeral estuvo el cronista , 
pues que en los dos actos tenía misiones que cum· 
plir. Y en este contraste hubo de dividir sus sen· 
timientos y sus dese .s; y al primero fué su alma 
abatida y llorosa, y ~1 segundo fué su_ corazón 

Bien sean estos contrastes de la vida si va al 
muerto la paz y á los v ivos la felicidad ;~errenal; 
y sufra el cronista estos choques de sentimientos 
si sus sentimientos de glona y de ventura e rea· 
lizan en las regionea inw ndables, á las que llega 
solamente el espíritu, y en estas otras, en la<J que 
un apretón de man.os plle1e sellar una amistad. 

....... 
Para el g lorios'J muerto vaya sólo nue tra_ ora· 

ción por su descanso eterno, q11e tant~> anstaba. 
No puede ya mi pluma ofrecerle otra flor. Para 
Jos que ayer contrajeron matrimonio v~yan algu­
nas líneas más que detallen la ceremoma. 

Con flores blancas se adorn'iba el al tar y "e 
gala vistieron las señoritas que, como corte de 
amor, acompañaban á 1~ desposada,!9ue r:eal zaba 
su belleza con sus vesttdurns de nov1a. Ftrmaron 
el acta como testigos, p.:>r parte de ella , su tío el 
coronel de Artillería, ayudante de S . M. , don 
Mauricio Elorriaga; el ilustre marino D. Antonio 
Calderón v los 1:)res . Miller y Merino (D. F .), y 
por la de él, su tfo el marqués de Melgarejo, sus 
hermanos D. Andrés y D. jo.é Luis y el diputa• 
d~> á Cortes D. José María Azopardo. 

La concurrencia, numerosa y selecta, fué ob· 
sequ iada con espléndido almuerzo en Casa Tour· 
nié. Los nuevos esposos salieron por la noche 
para Granada, desde donde se tras ladarán á sus 
posesiones de Aragón, ma chando luego al ex· 
tranjero. 

Seen muy felices. 
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MADRID Y CADIZ 

----------------~·----------------~------~ 

~ ÚLTIMAS NOTAS DE ACTUALIDAD 
~ DE LA s ·EMANA $ $ $ $ ~ $ ~ 

~~-~.~-~~~-,-~-~~~-~-~-~·~~~-~----~~-~-~.-~-,-~.-~-~-~._~--~~-~---~-~·~--~-~-~------~-

11'0T. MUÑOZ hA BNA 

f:l uohtl>lc por.ta Fcrn!Ln<l~z Slmw 
J\tllcddo ht pnsudn senum1t en lfath·hl 

LA prensa toda de Madrid y provincias, dedican 
merecidos elogios al que en vida fué poeta fe­

cundo y publicista entendido. Fernández Shaw 
lega á la pos~eridad como poeta, un caudal de 1 icas 

joyas literarias, encerradas en su libro «El amor y 1 
mis amores», e Volverán~ escrito sien~o un niño 
todavía, «Romance monsco », ~El mas hermoso 
color», «Ca nto de cisne• y muchas más que patcn· 

tizan un digno continuador de nuestros grande:; 

líricos. Fernández Shaw, estrenó en Valencia, 
actuando la compañía de Lar a, su comedia «Las 

figuras del Quijote• con éxito ruidoso. Qui~ i éramos 

disponer de un espacio sin límites, para ~cdicarlo 
al eximio poeta, al gran literato, rindiendo así un 
homenaje á su memoria . 
.,,. Publicamos la fotografía de sus últimos tiempos, 

;;; evidencia que ha muerto joven aún Fernánrlez 

Shaw; ha muerto en una edad en que todavía 

acariciaría su mente de arti.sta, como ensueño de 
gloria, hacer brotar de su i:1spirada pluma obras 

exuberantes de vida, como todas las que salían 
de su prodigiosa mano y eran arrebatadas por la 

voracidad pública. 
LETRAS y FIGU[{AS, asociándose al sentimiento 

general, envía á su familia desde estas columnas su 

más sentido pésame. 

l~R FERNANDEZ SHA W 

Cádiz 20, 8 noche. El lunes se celebrará' 
en los salones de la Diputación una velada 
en honor de Fernández Shaw. .. 

Se leerán poesías de Patrocinio Biezmaj 
de Fernández Shaw, de Enuna Calderón 
Juan Salido y Ricardo Cano. -- • 

Tamb!én habrá conieerto musical por Ia: 
Academta de Santa Cecilia. 

en 
Fer-

J 

1 " ------fa .flor de Fenádez S.baw 
f CátJia 21. 

Bl lunes ae oolebrará ea llle bloDea de la 
Dtpataolón una velada ea honor ele l'erdadez 
SbllW. . 
- Se leería pontea de Patroelnlo Blesma. de 

F'ernándn Sbaw, de Bmma Calderón, ~llaa 
Salido 1 Rtoardo O ano. 

Tambléo habri oooolerto mualoal por fa 
Atademla de Santa Oeotlla. 

L ·. ftoha ele la oe'ebraalb ele la V •!alla n•oro· 6. 
rl•a •n honor del h•lru poeta raditauo Ptr.llf.n­
dtl Sh w que nta ba11j a da para el prhtmo lunea ..... 
ha alelo lraaladada aJ 1'~.11e1 ele 11a M11111n•, ICIIl ;-----~6=rx,..--
objeto de que pueda toaat pute ea "'•e eoto la ~ 
11otable alumaa dtla Rttl Aoadeafa Pllua6D!ea 
d• Santa Beellla, bella Srta. L11f11 Herrera, que b-. 
YfDlde i Jidls pua 't'trlltar •xbaenea. 
• ~Dichueiiorltt. ltterpre\lrlla 0111ol61l de jitana 
cle"La crhanl""• obra del aalo¡rado autor y la 
l'CIIUU a ele '1A.fd•''• 



Carlos Fernandez Shaw 

F.L fiLE CIO R LA I J<_ RA . 

Aciago rue este dia papa t1,hePSOsa Sierra; el Gea1o de tus montes,el que cant~ tu Cielo -co o aadie hasta entonces-aba on~ la Tierra y hoy sus gloriosos restos ~escansan ba3o el suelo. 

Tus ve~es alamedas ieron retugio un 41a al trovador insigne que,en busoa 4e reposo, quteo,Y1Tiendo en ti,gustar la poesia 
de tu cumbres tooa o el Cielo espleD4oroso. 

Cesad, e 4 Uft punto vuestro oanto,zagales; acallad del rebano su repique de esqu1lae • . o sople la entisoa. ntre tus pe~asoalea las aguas del torrente se tornen hoy tranquilas. 

No turbeis el s1leno1o de la Sierra,pastores: que el s1leno1o es respeto,y el respeto es dolor, y tejan vuestras manos la oorona ~e flores ~ que la Naturaleza dedique a su cantor. 

Eugenio MEcONERO ROMANOS 

Junio de IQ11 

-e__ __ _ 
-----~ 



-NOTAS TEATR~~~c;;~r~~ ACTUALIDAD ti! 

Los s .res. Rlpoll, M atilde Franco, · Loreto Prado y Enrique Chicote, en una escena del segundo acto de «Los juglares», 
opereta de los Sres. Fernández S ha w y Asensio Más, música del maest.ro Jimén ez, estrenada con gran éxito en el Cómico 

e ON un grandísimo 
éxito se estrenó 

en el Cómico la zar­
zuela Los juglares, 
de Fernández Shaw y 
Asensio Más, con mú­
sica de ] iménez. 

La obra, que es 
una noble salida al 

~~do j/zútzL·cc. 
~ : Xtr ~ /f?//. 

LL----~~#--.,. 

g é n e r o romántico, 
· tiene grandes bellezas 

li terarias. En Nove­
dades consiguió un 
nuevo éx ito Gonzalo 
Cantó con su obra L a 
P.aloma de l barrio , que 
hJgrará hacerse cen te­
n a ria en los carteles. 



LOS J li6LHRE5 (l) 

A.CTO 8EG1JNDO 

ESCENA SÉPTIMA 

PISTOLETA (SEiiiOR. CHICOTE) 

Murió de tercianas el conde Clemente,. 
caudillo esforzado, glorioso y valiente, 
que en rudos combates probó su fiereza 
haciendo al contrario doblar la cabeza. 
Murió, como digo, pues es ley divina 
que á todos, al cabo, nos toque la china .. 
y el alma, dejando la vil envoltura 
que forma la carne grosera é impura, 
voló hacia las altas etéreas regiones, 
que forman luceros y constelaciones. 

BAR.ÓN 

¡Pues si que volaba! ..• 

PISTOLETA 

Señor; si os es grato,. 
dejadme que humilde prosiga el relato. 

(Pan•&. Callan todoo. El BARÓN Dll TORRJCBRAT~ 
hace •eña. al juglar deqoe continúe. PlBTOJ.ET.A se ln­
clfna profundamente y ligue ru relación en medio 

del mayor llilenclo.) 

San .t'edro, el portero que el Cielo tenía, 
dejó entrada franca por la portería, 
y al ver á Clemente rascóse la frente 
como recordando quién era Clemente. 
-Señor- dijo el Conde - yo soy fulanito,.. 
que vengo á buscaros lloroso y contrito. 
Y el Santo le dijo: - ¡Caramba, Jo siento! 
Pues coge una silla, descansa un momento,. 
y puesto que aspiras á entrar en la gloria, 
con pocas palabras refiere tu historia. 

Tomó asiento el Conde, miróle muy fijo,.. 
y desta manera se dice que dijo : 

- !Que Dios me castigue ceñudo y airado. 
si no vengo limpio de todo pecado! 
Mi vida fué siempre cristiana y austera: 
tmi patria, mi acero, mi fe y mi bandera! 

-¿V en cuanto á mujeres? ... 
-En cuanto á mujeres.. 

ya digc que nunca falté á mis deberes, 
y puedo juraros que, por mi fortuna, 
Jamás me he dejado tentar por ninguna. 
Tal hice en mis años. ¡En cambio, mi esposa,. 
las gentes afirman que ha sido ... otra cosa¡ 

-¿Tu esposa? ... ¡Qué escucho! 
-Dispmo mi estrella 

que infames calumnias cebáranse en ella, 
v tal me dijeron y tal me contaron, 

-'---
. .Y de tal manera me mliviantaron, 
que entré en ~1 c~stillo ,con furia salvaje ... 
y en su dorm1tono la v1 con un paje. 
Df un grito, temblaron. no quise perderlos ..• 
¡y dando un portazo me fuí por no verlos! 

Asf habló; y callándose el conde Clemente 
miróle San Pedro tristísimamente, 
y ,dijo, teniendo presente la historia: 

-Pues, h•jo, ~o puedes entrar en la gloria; 
y ya .que en el L1mbo pasaste tu vida, 
¡al L1mbo te debes marchar en seguida! 

Tal dijo, y la puerta cerró de repente; 
lanzó tras la puerta la gran carcajada· 
¡los dos se miraron á un tiempo la frente! ... 
y asf acaba el cuento del Conde Clemente. 

~Se fncllna y saluda. El concurro aplaude., . 

CAR.LOS fER.NÁND EZ SHA\1:'; 

RAMÓN ASENSIO MA~~ 

(1) Obra escrita por nne!!tro flootre amigo .A!ensl~ 
lllá•, en roloboraclón con Fernáudez s~aw y ~stre­
nada reclf ntemente con gran éxito en el teatr .. 
Oómlco. 

e 
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LOS ESTRENoc; 
COIUCO 

e Loa ju¡-la.rea.. 
Rendir tributo ¡¡ un ilustre muerto fuli, siu 

dud:t, la intención de Chicote al poner etl es~ 
cena Loi jug/arts. ¿Cómo, si no, comprel~der 
que se embarcara el director del CómicD en 
una obra tierna y poemática, siendo su valutl·· • 
tad el explotar lo melodramático ó, por 1 me­
nos, obras de asunto senslcional, de esas en 
que el interés ofusca al bLten público? 

Este loable deseo fué secundado anoche 
por lo espectadores, que, respe uosos anti! la 
memoria del poeta Carlos Feruá dez y 
emocionados por el recuerdo de u natura 
muerte, expresaron sus noble timientos 
con aplauso no regateado. 

Asensio Mas, colabora 
Tierra y el MJr, contri bu 
sentido soneto, y con ti 
Loreto Pra 

En Los j l s hay 
rotunda y t t y al~ 
da compo escén . asunto pudiera 
ser de m alea ces, pues se concreta 
en el rap d n nrada doncella, rapto que 
resulta a ar del estado de tentattva por 
la intu p ciún del personaje simpitico, traído 
á t¡¡J trile por un puro amor á 1:1 que habla de 

r ser víctima de tan vituperable acción. 
1 Desde este punto de vista, Los juglares vie­

nen li resultar El puñal de rosas medioeval, 
pltes la acción Si desaíro lla en la obscura no­
che de Jos tiempos medios, aunque la música 
del maestro Giméncsz des:¡:raciadumentl! deja 
toda idea de medioevalidad. 

Otro cantar es el del decorado, pues e;; bo.li­
to y adecuado, si cerra.nos los ojos ant.: uno" 
jardinillos á la iu~lesa de forma tan mod rna , 
que sobre ellos parece han de cruzar dirigí· 
bies y aeropl•nos. 

L<~ decoración más bonita e u:1 hermJ.>o 
telón con tres arcos apuntados, y detrá:> vi:;ta 
panor:imica, que precisanulte 110 fué apl:.tu· 
ido. · 
El vestuario y misse en esce.ne, mny bien en 

:uanto á intención y g.ts tos, ma:> 110 tanto en 
;nau to á acierto, pues allí se confunden, unas 
~on otras, épocas, resultando aquello un ver­
ladero ~alope de los siglos. ¡Es tan larga la 
.::.dad Media ... ! 

Nada más he de decir de Loreto y Chicote: 
Jienso es cosa de repetir á diario los consabi­
los elQ~ios. 

Por la q .e sólo me resta sumarme al home­
!aje d<!l público y Empres:t á Fernández Shaw, 
.an llorado poeta como llorado amigo. 

A.lltCllnio Domiu"aez. 

e .1, 

f. 

9'// . 

• 



Cómico 

Un muerto, Fem áodez Sbaw, y dos vives, Asensio Más, Gerónimo Giméoez, es. 
trenaro.n anoche cLos Jogh~res». El pública apreció en el libro bcUezas ionega. 
Dlet, cosas de Feroáode.t Sbaw; pero en la obra dramática, deslabazada y proJi. 

ja, notó cosas ele más 

1 ---· - . • • •• • - - ....... - .. -~ . . '""'---~-

«Los Juglares» 
Si alen<Üéramos para formiular un 

juicio definitivo acerca de la o1>ra ano­
cJ:¡e estrenada á los aplausos que en la 
sala resonaron, pudiera reputarse éxito; 
si á los comentarios escuchades al fina­
liza,· la representación, fracaso riudoso; 
teniendo - sólo en cuenta la ftnná del 
'lustre Fernánde~ Sha.w, había que cla- 1 
sifica.rla hasta entre las m 1ores. 

Pe~"o e-n la obra ceLos 'ug-lare >> que 
posoe innegables bellezas, ha il ta¡,¡ 
virgiliana sencillez que no s.te al exa: 
men seve1·o aun e cuch con los más 
bellos ropajes. 

Puede una obra 
cima de la _perfecci ' 
embargo, el mento 
en el arte te ral. 

Tal oc á r juicio, en el 
libro pós el t de la sierra. 

Radian ns ción del maestro 
ras, obra de su pluma 

e en ofras ocasiones de 
1 . 
lo que •·e. pecta á la lábor lí-1 
la dram(ltica .es tan inconsis-

no ~r por la¡ labor de Lore­
to Prado, a índole ccamistosa>> del públi­
co de e trenos y la memoria del gran 
escrilor, hubiera ccsonado>> algo en el 
teatro Cón ico. · 

La mú ica que Giménez ha esorito 
para la obra, no está á la altura de la 
fama justísima del maestro cien veces 
adamado. · ' · · 

1!1 autor de ceLa Tempranican, no nos 
p4ed~ sa"sfacer, eón la _partilu!'a de uno 
del montón. 

1 La f.ama obliga... y dichoso el que 
tates obligaciones tie-ne. · 

En nuestro sentir, ceLos juglaresu de­
ceP,ciOflaron la pública expectación. 

Quedan á salvo los prestigios del gran 
~a, .de la empre a generosa que pu­
llO-la obra CQI1 verdadero cariño, y de 
J;.ocet.o y Chicote, que con sus huestes 
disciplinadas, rindieron homenaje al 
mUerto eminente. 

Los demás se apro\·ccharon de las cV­
cunsta·ncias. 

EL HOMBRE QUE RIE 



, CÓMICO. cLOS JUGLARES» 

. Aquel gran poeta Carlos Fernández 
Shaw al que matarcxí los fantasmas de la 
u~ cómplices de esa dama loca que 

~e D•ma' neurastenia, dejó, entre otrali ohr~s, 
~os juglares, zarzuela en ~os a~tos, escrita ' 
en colaboración con Asensto Mas. •. -

El libro acomódase perfecta~ente a las 
:nobles tradiciones de nuestro genero ~ran­
'de á nuestra clásica zarzuela, y en el ~e 
mantienen con gatlardía l~s ~ueros del mas 
, encendido y vibrante espanohsmo. .~ - . 

Su fábula,.romántica, caballeresc~, entre~ 
sacada está del romancero de 19s JUglares, 
de aquellos errabundos bohe~ru~s que, h'!-~ 
servicio de trovadores y de ~mctpes, ex 1· 
bian ante las cortes sus gracta~ bu~onescas 
'ó ,tt maestría en el arte de reCJtar o can~ar 
lo que trovadores 6. caballeros les con~ 
ia'bari. -- -

Más de un pecho v.i1lano atrevióse á sus­
pirar al pie de uu.a diacreta ~elosia, y más 
ie un brazo se dispuso á contender, sm me­
tlir estancias ni clases, am nmgnates y 
próceres. 

Tal es, en cierto modo, la aventura ro­
mántica de Los juglares, donde entre el 
amor de una castellana y la liviandad de 
un caballero se interponen los buenos ofi­
cios de un iuglar que libra á la doncella del 
deshonor. Este papel fué notablemente re­
presentado por Loreto, afortu~adísima de 
expresión en cuantos matices tient: -el per­
sonaje de apasionado, ingenuo y ptcaresco_. 
como en la canción del ,acto segundo que 
dijo y subrayó de un modo delicioso, incom­
parable. 

En Los juglares hay, además, vistosos 
cuadros que os :ememoran éP.<?cas de f~er­
te intensa poes1a. Os adentrats en alcaza­
~,;o s-cmtuo~o~ ;-contempláis desde el patio de 
arruas el regreso triunfal de un caudillo; 
asistís á los preliminares de un torneo; ad­
miráis, en noche de luna, la enérgica silue­
ta de un castillo raquero; sentís en vuestros 
oídos la caricia de una versificación flúida, 
armoniosa, castellana: os recreáis con la 
música del maestro Jiméuez, que suena á 
española y que da al poema entonación y 
ambiente; reís con las gracias socarronas 
de Chicote, que compone muy bien su tipo de 
J. 1steleta, y, en,suma, habéis pasado con tO­
do ello la velada muy agradablemente, muy 
complacidamente, aplaudiendo muy gustosos 
1~ presentación escénica que, como siempre, 
honra á Oticote como director; las luctdas 
decoraciones de Martínez Gari y el apro­
piado vestuario de Vila. 

Al terminar el acto primero estallaron en 
la sala a,Plausos muy nutridos. Chicote ade­
lantóse a la batería y leyó el siguiente .so­
neto, de As~nsio Mas: 

Difúndase el clamor de la victoria 
y llegue hasta las cumbres soberanas; 
mas dejad que en mi pecho las campanas 
á muerto toquen, aun tocanao á gloria. 

El que conmigo ima~inó esta historia 
y tejio sus estrofas mas galanas 
no existe ya; las letras castellanas 
guardarán como un culto su memoria. 

En el regazo de la madre tierra 
duerme el cantor insigne de la sierra, 
todo piedad y luz y sentimiento ... 

¡.Que vuestro aplauso, noble y genero o, 
resbale por su tumba silencios... -
como beso de amor que arrastra el viento ! 

Al terminar la lectura del fraterno bo~ 
menaje los 9Jos de Loreto se humedecieron, 
y por la sala pasó una ráfaga de emoción. 
Todos tuvimos para el poeta de la sierra 
un fervoroso pensamiento, un recuerdo de 
amorosa piedad... ---~---

Có .ico 
La incomparable Loreto Prado y el gra.n 

Chicote son los que rompen filas en eso de 
las inauguraciones. 

Un mes solamente han estado parados, 
y eso, obligados por los rigores de la te~ 
peratura y J>Orque bien necesitaban un po­
co de descanso la. admirable pareja. y su 
compafiía. 

Tras breve asueto, Loreto y Chicote vuel­
ven á la paleStl.'a animosos y entusiastas, 
como siempre. 

Su público, su gran público desea. verlos 
y aplaudirlos de nuevo. 

Hoy comenza ' la temp en el Uó-
mico, con la mis a comp a que alli Vle­
ne actuando hace fl.os. 

Esta tem¡x>ra.da. 
de mucho mérito: 
ro, prima de Loreto, 
do mucho en las r 
Sociedad El Teatro 

cLos viajes de G 
da» componen el tel 
gural, puesto que an s1d as dos obras de 
gran éxito en la mporad anterior. 

Chicote cuent con obra e aplaudidos 
autores. La pri ra que se trenará será 
cLos juglares», en dos actos y verso, h­
bro del llorado Fernández Shaw :t Asens1o 
Más y música del maestro Giménez. 

A «Los juglares» seguirá «Los apaches,, 
zarzuela en tres actos, de Larra y Fernán.­
dez de la Puente, y música de Torregrosa. 

Más tarde se estrenará una obra en ctos 
actos letra y música del singular y origí­
n~ísi'mo escritor, músico, dibujante, etcé­
tera, etc., Ramón López-Montenegro, ultu­
lada «El suefl.o de Manolím, de la cual se 
dice que es un verdadero primor. 

Con esas obras, con el mbrito de Loreto 
v Chicote y de su compafffa, y la gran sim­
patía que todo Madrid tiene por ellos, la 
temporada en el Cómico, es seguro que. co­
mo siempre, será magmfica.. 



Por.MA& DEL PINAR. Por 
r~ os .Fot•·!R«•s Shnr. 
tObra pó tu }. 

Ha ll, ¡do A mia muoa •~h libu p•• 
"t'•Ú¡¡um,. hoada hpJ. ~Uióll de trlate 

••· Uu ttlotsia tarJ6~:lÍ 16 !eo~.~J~~ '1 
•• au prlmrra hoja, allJ doMdo 111 amfga 
qtu•rilif~imo P"lllill n11u lheu clo t f e~, 
au il11tr• vla~,, la ccltlpJñtra del potta 
•llD rt<•1 h~ "!lcrito m! aumbrt... , 

Pero r1o lb 'liér om (!el volémea, re · 
corto ha flági"kl! i ll't~plioifM, u, 4.11 c!e -
trht mel~~colb, a1gH""at i~:~.teue m~o:to 
•m· rga5, ctraa doJ~de í1 n cc l:o e~~·era c: • 
za cOil~"l~tio! . w. :cnt~rdn d~l m .... •rto, 
"' murto qut~ bufa i!l t!·timo f:leta te• 

sapo cantar la vida, l11 rniem:l vula (1 . 
, é •oa a ba,oar 8atrf:i l oa pl ~(l- dfl la !".ie 
rra. 

Poemaa del Pina~ ~ 1:m o'lmplemnto · 
de Poeót!l d~ S~e1'f!J1 pt~blio <~o ID 
19 8 y parte iategra¡¡fa, pot o ~uto, 
da la trilogía qua el poeta aa propuao 
~•aribir, cuya ugulída parte •• Poesia 
del lltW1 que aparoció •• 1910, y cuya 
6. tima hubiera ahio Poeaia dd Cielo, que 
ta11Ja €111 pr&p,.racl6a. 8 ao la t rmiaó, 
aqoJ ID la tierra, para aoaotcoa, la da· 
ri tumiauclo d'opres mllure, para 111 
esp!rito. 

Sa lijo por alglilta cls Poesia de ltJ 
Sierra, qae "mh que la belleza do ha 
itagoroaoa paraju, r.Oojaa talea oompo · 1 

aiciou1 el utdo &le alma d11l pod11 al 

1 
••A'sr por e1Jo1." Y ooaailleraaclo Fer­
dadez Shaw que aoaao tata• palabraa 
ao eat a ieeprovlatal ie razó•, ha que i 
rldo eu Pf>fflttJB del Pi,.ar qua lo priaoi ¡ 
P"l aea la 8IKRRA1 •ta SU!:BRA. miam ; ooa 
ao twrmo 1 coa ·~ gentt-; coa na ¡raa• ; 
tfesaa y coa 101 pr1morea; coa au1 ptJa· l 
roa i millarea, coa 111 flora moa taras, l 
oo au~ rapr ti binrro&" como 1 t.. ia 
mo po~ a uce ica clos!le l:a p~ut:rd de 
au último libro. La Sierr- , lil deoto1 
lle» todaa laa p Agium, deada Los pinos ' 
cantan, ' La benllita Si'""' p~ro, á pe 1 
aar anyo, el poda ao podla pra•oidir 
de an lma lieua le amarg ra, y •• me 
dio dd graadioao ooaeierto da aquella 
aaturalta& bravJa, exubera11 te, flLI ol8ta 
himaoa e• feouada y ettrPa v'da, la aota 
dal p roCuzulo dolor t(U aqn jaba al iufo· 
liz aueua freaueatemeate, daaclo ma1or 
atraot1va A loa oaatar ... ' 

Suba al monte coa nsiaa eJe luz y ie 
aol, de aire J freeoara, ma• bi•• pr 11to . 
a a malle fatiga y regreaa al pueblo, A ao 
buertecillo: 

Paaé por el Campo aaato, 
campo d•l verde aipré•; 
paaé por al cemaatuio, 
aia qunor entrar 011 é l. 
Y al uguir por o\ cami o, 
•• vaeata a pueblo, pe816: 
• ¿Por qué paaar6 de Jargo 
ai he de te111r que volvorP" 

¡Y taa pronto! Ella 11 au lita dom.! 
aaa&e; aa pró~:hao 8a. La idea aati Ji· f 
luida •• todae lu oompoaicioaaa cJal vo 
tamaa, A vecea taa oaul&a que ca11ta • 
trab jo percibirla, pero aUi ea&i liempra. ! 

Ea la baUftlma compoaiai6a eo qua ¡ 
oiana au poatrar libro, La bmdita Sie·' 
rra, y •• la 6l&lma 11trofa ce la miula, · 

1 h•J uta maaaa raaigeaolia: 

/ o- ~~ /~/L . 

Cf. 
-i1J 


